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l. INTRODUCC IÓN. 
E 1 siglo XIX supuso una serie de profundos cambios en España, siendo el más significativo el paso del Antiguo al Nuevo Régimen, caracterizado por la 
in·upc1ón del liberalismo, que signifi có la introducción de 
divcrs11s transfonnaciones políticas. económicas, sociales 
y culturales que modificaron en gran medida el pnis. 
Precisamente, desde un punto de vista cultural, 
Espaila vivió una clara evolución. Así, a principios de siglo, 
pervivían las ideas ilustradas, pero los desastres de la Gue-
rra de la Independencia -sin olvidar la persecución de los 
atraídos por las avanzadas ideas de la revolución gala, los 
afrancesados- . la ruptura de relaciones con América, la cd-
sis económica y la dum represión del absolutismo fcmandino 
-caractedzado por el exilio obligado, el encarcelamiento o la 
ejecución de los libcmlcs- provocaron una catástrofe en la 
cultura. Se tuvo que esperar a la muerte de Fernando VII y 
al inicio del reinado de Isabel 11 para que, coincidiendo con 
la inslauración definitiva del liberalismo y la vuelta de lo' 
exiliados, ruviera lugar la llegada !ardía del Romanlicismo. 
Postcriormcnle, en las postrimerías del periodo isabelino. 
se introdujo el Realismo, aeompaiiado del costumbrismo y 
del posilivismo, que se desarrollaron en la segunda mitad 
del s1glo y que convivieron con los inicios del Modemismo 
ya a fi nales de la época decimonónica. 
Por otro lado, en el terreno político, durante buena 
parte del siglo XIX en España primó el liberalismo doctrina-
rio, cuyos fundamentos se resumen en el pensanuento de 
que "es mejor p ara todos el gobierno de los mejores que el 
gobierno de todos", lo que suponía, en palabras del profe-
sor Camellas, un rechazo al absolurismo porque significaba 
la rirania, pero 1ambién era un rechazo a la democracia al 
tender a la anarquía revolucionaria, resultando de la unión 
de la idea del "gobierno de los mejores" defendida por Joa-
quín Francisco Pachcco y la del "gobierno de los inteligen-
tes" ele Donoso Cortés, las cuales enlazaban perfccramentc 
1 Cfr. }j(lbcl 11 Una rcí11a J' :m rcitJado, Uarcclona. 1999, pp. 43-4. 
cnn los anhelos de la incipiente clase media inlclcclual y 
cuhi1·ada, que había susrituido parcialmente a la aristocra-
cia de sangre en el poder y que se negaba a compartirlo con 
las clases más baja~' . 
Además, una de las pL'Culiaridades más importan-
tes de este método de gobierno' es la defensa del sufragio 
censilario, por el que se otorgaba el derecho al voto a los 
que disfnllaban de una detennmaba renta y a las "c.1pacida-
dcs" -que, como es harto ~abido, englobaban a los indivi-
duos des~1cados por su ocupación profesional, como los 
eclesiásticos, los mililarcs, las profesiones liberales y los 
altos empleados de la administración pública-'. 
Precisamente, esta burguesía cuhivada y en mu-
chos casos ennoblecida, cuyo precedente imnccliruo se lo-
caliza en los ilustrados del XVIII y que era la que ostentaba 
el poder, inlrodujo diversas medidas con el objetivo de fo-
memar la cullura, como: el estudio y la protección del patri-
monio, acompañado de la exposición pública de algunas de 
sus piezas a través de los museos; el cstablccimicnlo de un 
sislcma educativo homog~neo. central izador, obligarorio y 
umvers.1l; el impulso al desarrollo del asociacionismo con la 
creación de círculos, liceos. ateneos, ... , con los que se 
fomentó la relación li leraria y artística; la pennisi1•idad del 
asociacionismo popular con una finalidad muruahsta, cultu-
ral, rccrcariva, musical. ... ; etc.' 
Todo ello en una época de pmfundos cambtos cul-
luralcs, caracrcnzados por: el amplio desarrollo de la ¡>rcnsa 
y de la impresión de libros; la proliferación de teatros y de 
otros centros rccrealivo-culturales - aparte de los ya men-
cionados, destacaron como Jugare' de esparcimlCnlo inlc-
leetual los cates y los casmos-; los mtcrcamóios culmra1'e-; 
con otros países se hicieron más frecuentes -gracias a la 
venida a Espa1ia de dil'ersos viajeros atraídos por su carác-
ter romántico o por ingenieros y especuladores interesados 
en su riqueza minera; asi como a la salida de españoles que, 
obligados por las circunstancias políticas o. los menos, 
por sus ansias de conocer lo que se estaba haciendo en los 
' Sobre sus orlgcnc"S y rasgos cfr. el libro ya clásico de L. DlEl DEL CORRAL, El I.Jb<rol"""' Do<rri11arlo, ~1odñd, 1973. 
, ;\ este rcspt.:ciO. el profesor Cuenca Toribin ha resallado d paJn!l fut1d:mu:ntu l de c~la él ite eult1 ... 11da en el f0f1aleclmlcnto del :,.i~tem:l hbcral., 
:afirmando: 
"'El COnsoJid!lrn icniO del OUC\'0 régimen [ ... ) tYidCnc:ia, de modo trrcfragabJe, e) é XJIO que Jc lJCOmp.aiiÓ en SU l llr~a dt llr<JCCIUJl e 
idc:nti flcucióta de la..s llan1adas "cuprtcidndes" con un s1stcma reprcstnt.auvo aún en esttldo cmbnonario, pcm CU}ó desarrollo haci:t ltt adultcz 
c~aOO escrito en la propia c,;volución económicu y social. Aunque: es cierto que, salvo L-'11 lns fases progreSISUis, usufrut:tuaron todos los mcUios 
de poder, pocos ejemplos presenta. la historia en los que. con .:xclusión de mo.hdas coacilivas, un:a minorfa pl)liliro· intclectual haya reali1Jdo 
con ma;•or l'rontilud y efic~ciu la idcolrlgi7..aci6n e indoctrinamicnto de ul\3 socicd3d mmó\·il y relrógracb". 
Cfr. Parlamcmarismo y amiparltmrentari.l-mú {'11 Espariu. Matlrid, 1995, p. 21. 
' Crr. R. SERRANO OARCÍA, El fin del Afltig, o Régimen (1808-1868). Cultora )' o1éa cctidianu. Modrid, 2001, pp. 14 y ss. 
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países más avanzados, marcharon a Francia o a Gran Bre-
talia- : la alfabetización, aunque aún modesta, avanzó tras la 
promulgación de la Ley Moyana, impulsándose especial-
mente la enseñanza media; etc. No obstante, no podemos 
pasar por al to que nuestro país se mantuvo rezagado res-
pecto a algunos de los logros experimentados en la Europa 
occidental, escandinava y central, como en: el florecimiento 
de la cultma científico-técnica característica de la indus-
trialización, cultivándose preferentemente las disciplinas ne-
cesarias para la afinnación histórica del sujeto burgués y la 
consolidación del Estado nacional-<:omo la historia, la cien-
cia política, el derecho, la economía y la fi losofia- ; el pro-
greso del laicismo, dado que la moralidad social y las cos-
;rnbrcs siguieron estando dominadas por la Iglesia; cte. A 
lo cual hay que sumar: la excesiva dependencia hacia la cul-
tura francesa y la tardía penetración de las influencias de 
otros paises; el control de las universidades y de la enseñan-
za en general, impuesto por los liberales, primando el cen-
tralismo frente al estímulo de la investigación científica y de 
la libre discusión, negándose la libertad de cátedra l' fijándo-
se Jos libros de texto, siendo sancionados y apartados los 
profesores que se opusieron a ello; la censura, aplicada es-
pecialmente por los gobiernos moderados, que impedía no 
sólo la edición de diversos libros, revistas y periódicos (ca-
rencia de la libertad de imprenta), sino, también, la entrada 
de detern1inadas publicaciones extranjeras; el esquilmo de 
pane del patrimonio nacional, sohnc todo del re ligioso, con-
secuencia de la desamortización de numerosos edifici os ecle-
stásticos y de la acción de los viajeros extranjeros, ante la 
desidia o la incapacidad de las autoridades, pese a las medi-
das conservacionistas adoptadas; la tendencia de los pode-
res publicas a impulsar las diversiones más del gusto de las 
masas - los toros, la zarzuela, la religiosidad popular, ... -, en 
retrimcnto de la más culta -la ópera, los dramas teatrales, 
... - que quedó en manos de la iniciativa privada en la mayo-
ría de los casos; etc' 
Por otro lado, centrándonos en la final idad del pre-
sente artículo, entre los políticos decimonónicos destaca-
ron diversas personalidades amantes de las letras y las ar-
tes , que fueron esc ritores, mece nas de la cttl tu ra y 
fomentadores de temtlias lite.rarias, como: Martínez de la 
Rosa, Pascual Madoz, Javier de Burgos, Posada Herrera, 
Vega de Armijo, Olózaga, Gómez de la Serna, Bravo Murillo, 
Donoso Cortés, Joaquín Francisco Pachcco, Pastor Díaz. 
Alcalá Galiana, Cánovas del Castillo, Castelar, etc.6 
En este sentido, Córdoba no quedó al margen, apor-
tando a la política y la cultura nacional a figuras de la talla 
' lbidem. 
del duque de Rivas, Juan Valera y Amador de los Ríos. Al 
mismo tiempo que, ya a un nivel más local, destacaron los 
García Lovcra, el conde de Torres Cabrera, el barón de 
Fuente de Quinto, Amador Jover, Matilla de la Puente, el 
marqués de Cabriñana y, por supuesto, los Ramírez de 
Arellano. Todos ellos fueron los auténticos fomentadores y 
sustentadores del panorama cultural cordobés de la época. 
En cuanto a la situación de la cultura en la Córdoba 
decimonónica, se correspondía con la de una ciudad de pro-
vincias en el marco nacional ya enunciado, en la que existía 
un alto analfabetismo por las carencias del sistema educati-
vo y, donde escaseaban las bibliotecas públicas y sobresa-
lían varios individuos con inquietudes intelectuales, los arri-
ba mencionados, repitiéndose siempre los mismos nombres 
en los contados acontecimientos culturales (como: la fun-
dación de periódicos y de revistas; la publicación de libros; 
la organización ele tcnulias y veladas literarias; la creación 
de teatros, liceos, ateneos, casinos, ... ; la interpretación de 
obras dramáticas; etc.)' . Estos eruditos se caracterizaron 
por ser polifacéticos, dado que un ieron a sus aspiraciones 
polít icas, a sus afanes profesionales y a sus negocios eco-
nóm icos, el cultivo de las letras y su interés por la difusión 
de la cultura. 
En suma, con el presente trabajo determ inaremos 
el importante compromiso de esta familia con la vida públi-
ca de todo el siglo XIX y principios del XX, a través de su 
preponderante intervención en la política tanto local como 
naCIOnal, de sus signiticativas aponacioncs al mundo de la 
cultura, de sus relaciones sociales, de su situación econó-
mica, etc. Todo lo cual nos permitirá arrojar luz sobre el 
pensami ento, la sociabilidad, la prosopografia, etc. del hete-
rogéneo colectivo de la burguesía cultivada que ostentó el 
poder en la Espaiia del liberalismo. 
2. LOS ORÍGENES DE LA FAMILIA RAMÍJU;;z DE 
A RELLANO. 
Los progenitores de esta familia fueron Antonio 
Ramírez de Arcll ano y Bacna y Josefa Gu tié rrez de 
Salamanca y Pretel, miembros de acomodadas familias de 
la provincia de Córdoba. 
Antonio Ramírez de Arellano y Baena (Lucena 13-
111-1792/Córdoba 1-IX-1867)8 , e l patriarca de esta saga, 
siendo estudiante en Granada, contrajo matrimonio el 10-
l V -18 12 en la Parroquia de Santa María Magdalena con Jo-
se fa Gutiérrez de Salamanca y Pretel (AguiJar de la Frontera 
1794/Córdoba 1 0- IV- 185 1 )9 , cuando ésta se encontraba 
A este respecto. según los profesores Cuenca y ~1ira nda, los políticos isttbr:linos fueron los que se carnctcnzaron por una mayor fecundidad intc lccrual. 
afirm~wclo: "Nunca gozaría en nucs1ra pa tria de más nombradía el litcmto politico, el hombre públ ico ~td ornado o esmaltado de prendas intelectuales. 
Rimas '! anicul os abrian no sólo las puertas tk los salones m:í.s encopetados. sino aambién las de las Cámaras JcgJslativas y los despachos ministeriales. 
lgulllmcntc, 13 retórica cu llivada en su más alta e;o;presión, cocm:rtida entonces en verdadero género :mistico. labraba fOrtunas politicas del mayor 
fuste." Cfr. El poder .1' ms hombre;. ¿Por quién hemo.s sido gobernados !os cs¡Jlnioles? (!705- 1998). Madrid, 1998, p. 262. 
1 Cir. A. SA~CHEZ FERNÁNDEZ, Ll1 c..1drura ''spmlola dejtfe rma prodncfa: Córdoba (1850 a /a.'i Vanguardias). Córdoba, 1991, pp. 9 y ss. 
1 Hijo de Anlonio Mateo Ramírcz de .A.rtll;mo y Alba, )' ~1aria Inés de Baeml y Carr..:.ro, rnic... .. rnbros de la oligarquía luccntina, s1cndo el padre sindico del 
A'jiJntilmienlo de Lucen!\. Archivo de la Parroquia de San Mateo de Lucena r en adelante A. P. S. M.}, Libro de Bautismos ( 1791-1793 ), núm. 70, p.1 rtida 
de bautizo tk Anton io Ramircz de Arellano, fol. 132. 
' Uno de los trt."CC vástagos fnuo del matrimonio entre Juan Vicente Gutiérrez de: S::~lomanca Femández de Córdoba (AguiJar 27~ 1-1 744/id. 24-X-1825) 
;· ¡\1crccdes Prtlcl )' Vargas-Machuca (hija de Julián Pretel y Dominguez-Navarrctc, y de Dionisia de Vargas-Machuca), miembros de ant iguas e ilusrre.~ 
f!lmilias aguilarcnscs y granadinas rcspectivameme. En relación a es to último, los orfgcncs de la familia Gutiérrcz de Salamanca en Aguilar se rcmon.tan 
al menos a fines de la Edad Mcd1a, disfrutando de extensas propiedades rústicas y ocupando altos cargos ¡>úblicos. De hecho, Juan Vicente Gutié:n cz de 
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acompañando a su abuela materna, Dionisia de Vargas-Ma-
chuca, en su casa de la ciudad de la Alhambra'" . 
Del enlace Ramírel. de Arcllano-Gutiérrez de 
Salamanca, nacieron varios hijos, de los que cumro alcan-
zaron la edad adulta" , a saber: 
-Carlos(Aguilar 12-VIIJ-1814/Granada 1-IX-1 874): 
Abogado, político y escri tor. 
-Manuel (AguiJar 7- I V- 1 ~ 161¿?): Militar. 
-Feliciano (Cádiz 9-Vl-1826/Córdoba 29-V-1 ~96): 
Marqués de la Fuensanta del Valle, magistrado, político y 
escritor. 
-Teodomi ro (Cádiz 10- IX-1828/Có rdoba IR-V-
1909): Periodista y escritor. 
3. Q U IÉN ES QUIÉN ENTRE LOS RAMÍREZ DE 
A RELLANO. 
3.1. Antonio Ramírez de Arcllano y Bacnn (1792- 1867). 
Estudió en la Universidad de Granada, donde obtu-
vo el titulo de bachiller en Leyes, cursando, adcmils, un año 
de fi sica y matemáticas. A continuación. asistió a la acade-
mia dominical e ingresó en la Facultad de Leyes del Colegio 
Imperial de San Miguel con una beca. Pero debió suspender 
sus estudios al estallar la Guerra de la Independencia, en la 
que intervino entre 1 SOS y 181 O, con tan sólo 16 aiios de 
edad, corno voluntario en la columna que se formó en 
Lucena, par1icipando en diversas batallas contra los france-
ses (derecha del Guadalquivir, Puente de Alcolca y Linares). 
En 18 13 desempeñó interinamente la secretaría de la Inten-
dencia de Córdoba. Al concluir la guerra, terminó su cam:-
ra, matric ulándose como ubogaclo e n la Audienc ia de 
Extrcmadurd en 1818, para luego incorporarse a los Reales 
Consejos" . 
En eu¡mto a su intervención en política, inauguró la 
panicipación de su saga en la confrontación pública. Así 
pues, dadas sus profundas convicctones liberales (panido 
al que afinnaba pcnenecer desde 18 11), se sumó al pronun-
ciamiento de Riego, fonnando parte de la Sociedad Patrióti-
ca de Bacna y siendo alcalde de Agur lar (1820; localidad de 
la que también había sido su sindico personero en 1819); 
tms trasiHdarsc a Málaga, se integró en la Sociedad Econó-
mica de Amigos del País, en la Tertulia Patriótica ( 1821) y 
en la Milicia Nacional de la c:tpital malacitana, donde, ade-
más, alcanzó los puestos de juez letrado primero de primera 
instancia de los negocios de la Hacienda pública (1821) y 
juez de primera instancra (1 821-23), fim1ando la Represen-
tación contra Jos ministros (12-XII-1821)" . 
Pero estos sólo fueron Jos pnmeros pasos en su 
incipiente carrern 1>olitica, dado que en 1822 fue elegido 
diputado a Con es por Córdoba, en las que pcnnaneció has-
ta el 27 de septiembre del mio siguiente, cuando fueron di-
sueltas. Ournnte este período, desarrolló una ingente labor 
parlamentana, integrándose en varias de las comisiones rmi ~ 
imponnnte;: ··oc etiqueta p.1rn panicipar a S. M. la consti-
tución e instalación de las Cottcs"', '·Rcsponsabilidml", '"Tri-
bunal de Canes" y '"Código de procedimientos militares". 
También, intervino en multitud de ocasiones en el pleno: 
recomendando que Jos nombramientos de los cargo> ecle-
siástico> fueran asignados por la jernrqufa de la Iglesia entre 
aquellos mdividuos que gozaban ya de un sueldo del Estado 
y que e ran adictos a la Constitución"; solicitando, ame la 
negativa del Gobierno, la destitución del jefe político y del 
comandante general de Vnlencia por los sucesos del 17 de 
marzo, discurso en el que defendió la capacidad del Rey 
para nombrar y destituir a Jos empleados públicos; apoyan-
do el dictamen de la comisión eclest:ística de la Cámara para 
recomendar al Gobiemo que abriese un expediente de sub-
vención a los párrocos de BenameJÍ y Palenciana (Córdoba) 
en su subsistencia y en la del culto, dado que las cnnclicio-
nes de miseria de sus parroquias les obligarla a ccmrlas; 
defendiendo la imposición de la pena de muct1C a Jos que 
gritaran públicamente "¡Viva el Rey absoluto¡"', alocución 
en la que valoró elocuentemente los principios del sistema 
Sal::tmnnca poseyó un importante muyuruz"o y fue hijodillgo. reg1dor, fundador }' eoniMlor de la Real Sociedad Económico de A1mgos d::l Jlr~ is de Aguilnr 
( 1787). pintor, escritor (redactó un lr::unclo sobre l ~ts colmen;.¡~ y 111 obru Agricr;/Jru·ll pracllctJda t uarema mio.( .. n .mf {IO't•,·iotrt•f ... . en 1,\ que rclul:~ su 
í'"'TM' ri;••H•i" t•n t•l t' lllhv ,., ,-i,. ¡ n i• vi')'#'' " ' f'U;.....,.,,., ,.t"11 ... ..-. ............. ,¡; .. ¡¡.;;. l.....- AA~ _ _.¡..,¡., . , • .,._ ,I,,I.U...'-'J··..t.- . ~&,.¡•"•11"+, ...-vl .r..,."'' \14' ....... u ,., .A, ,.-',;1,, ,,.,.,.\.} ... • 
construi<b a fines del XVIII en ares cuerpo.; con ladrillo agr.uniluOO). Sin olo,~idar que su hermano. ~1ancel Guttérrez de Snbmarcn Ftmáttde:T de C'órdub:l 
(A~uil ur t5-XII-17451id. 25-tX-1 820) •lc3n<ó el puesto de eorcncl ele dragones. •nicrrl>ro "de rn<rito"' de la Socrecbd t con..,rc:a mo:ntcnsc (en lo que 
estableció un l3ller p.1ra difundi r en1rc los artesanos pobres lc3 beneficios de la maqumaria, icbndo Ln t01.31 de 46 m\tnt~); cab3'lt:ro de la Onk, de 
C01rlos 111 (1794); como ingeniero milito:.r, diseñó divers.u m.1quinas dt: guerra pam el bloq-.~co de Gtbrohar y, rca' tzó bs maqueus del Caslillo de San fel lpt: 
en Mahón y de )u compaila contru Gibmhor en 1782: y, cntn: sus escritos, destx:m: Poe.n·n~. C"ompend10 crrm(Jiúg,co y general tlr los RC)·rv deo EfPDña 
y Método práctico del mej or mOllo tic ¡J!untu r- uli\IQS. A \'510 se sumon los honores de que en la casa pa1ema. en In calle Arr:1b.1l, se ho~f)Cdó Fcli¡le V 
con su lbmilill en 1730 y en 1793 Cnrlos 1V le concedió la coloc:tción de: unas cadenas cu l;t fachilda como símbolo de que los pcr.scgu~elos por la JUSttci.3 
podíon agorrMse '' ellas y 4Lit."t.!ur libres. Crr. AA. VV., Alblml plmorcsco mri,·e,·.wl, Barcelona, 1S42, pp. 75·6; J. de D. FR!\NCO Y AKECO. Mt"ro 
Gemwlóf{it:o-Aicmorias de Ag1ulru·. 1849- 1856 (manuscrito]. fols 2 13-4: ~ R. RAMiKE: l DE A RELLANO. Er.sayn de un catúlo¡:o bun:rlr{im dt 
escritores de la provincia y diócesi ... tlí! Ctirdnbo cm1 de.srnpció11 d.: { liS CJbrn}. •otno 1. \1adrid, 1921. P?- 265-i. 
0 Archho His1Urico Provinc:hJI de Córdob:t len :~del ante A. 11. r. CO.}, Cscritur::t. de Jiquidación, di\·isión y 2djJd cx ión de los bienes pot d obitu de 
Josefa GutiCrrct Prctcl otorgado ¡>Ot Amonio Ramírcz. de Arcllano y sus cuatro hijos. ante Antonio d~ Rueda. 3-VJII. J8SJ, Ieg. 9007P. rol~. 121-JI. 
n TumbiCn, este mnlrimonio tuvo ;1) menos Oli'OS dos vástagos, dos niñ.1~ llamad:~s ar•OOs Milria de las ~·lcrccCes y 1~1das L.'n Agutlar {un3 el 9-IV- 1~13 
v 1:1 otra el 1 1-IX-18 18), fall ecit.li1s t.luruntc lu intbnc1o. 
·~ ~ "Relaci ón de lo~ méritos, gr.1do.s, ~crvicio;o; '1 cg~rcic ios literario!.> clc:l lict::nd <ldo O. An1 011io RamircL de Arclluno y Bacnn, abogado de los R,eales 
Consejos y del Ilustre Colegio de la ciudad de C:\diz. y liscal ccsrmte del Jm~.gado de Artib:tdas de India~ de la mi~ma··. 21-111· 1833. Apml R. RAMIREZ 
DE ARELLANO, op. cit .. pp. 501-2. 
13 Jbidem. Vid. etiam A. GIL NOVALES. Diccinnario biogrriflc:.o 1lel Trienio l..•fx.·ru l, Mndrid, 191)1 , p. 550 
1
"' Los objetivos de la propucseu, de cwúclcr económico y poli11co, los expresó el mismo Rllmircz de Arcllano: '"rara ali\'Í3r ll b Nac.tón de l:~s eoomu~s 
cargas que pt.(;ln sobre ella. como asimismo por el bien ttUC resulta de que las pcrson3S que obtengan curaao, y pie~as cclcitésttcas. sean inte:raacbs e:. 
la conservación del sisae:ma constitucional 1 ... 1". Diar;o Je lat SesuJJtes de Cor1('5 (en ndelante D. S C.). Lqislaturn de 1822, sesión de 5 de marto. p. 
145 . 
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constitucional y la integración en el mismo del Rey"; pro-
poniendo~ junto a los también diputados Antonio Alcalá 
Galiana, Angel de Saavedra y el canónigo José Mcléndez, el 
establecimiento en el Colegio Nacional de la Asunción de 
Córdoba de una ''Universidad de primera enseñanza"" ; pi-
diendo la venta de las fincas hipotecadas a los acreedores 
del Estado; exhortando a que las Cm1cs previniesen al Go-
btemo r~;pcc to a la fonnación de una milicta subversiva 
que se estaba orgamzando en Lucena (Córdoba) y que ya 
contaba con 800 hombres, mientras que la verdadera Mili-
cia NaciOnal se encontraba desprovista de medios y varios 
de sus miembros habían sido asesinados" ; apoyando la queja 
de Francisco de Paula Puch por su detención ilegal; respal-
dando la propuesta de la Milicia Nacional de Málaga, cuyos 
miembros pedían a las Cortes que no se aprobara el regla-
mento gubernamental sobre Milicia Nacional y que se faci-
t! ?am (urtb'l•eriiJr su pro¡MJesla, afirmó: 
litara annamcnto a los voluntarios; manifestando su total 
oposición por la fim1a de un emprcstito de 200 millones de 
rs. contratado entre e l ministro de Hacienda y la banca 
Hubard, al considerar que se trataba de una operación rui-
nOS>l , desventajosa para el Estado espatlol ante los ténninos 
del contrato e ilegal. dada la carencia de facultades del Mi-
nistro y por haberse inculcado varios anículos de la Consti-
tución: estando en contra del proyecto de reglamento para 
Milicia Nactonal al considerar que no se pcnnitía a determi-
nados individuos formar panc de ella como voluntarios; re-
comendando que no se vendieran los bienes embargados a 
los munícipes que no hubieran podido verificar la totalidad 
de la cobranza de los impuestos, rogando otras medidas 
menos traumáticas; y criticando en el debate sobre el estado 
político de la Nación al Gobierno por no destituir defin itiva-
mente a los jueces que no fucmn ¡¡e tos para el cargo". 
-oest~e el momento en que por la. primera o,.ez. se 0}6 w o,.oz 5UbYc~a\OJ, c.sa vo1 infame de •<\ i\·3 el Rey absoluto~•. los oma'ttcs de la 
Consun:ción crt)cron que las au1oricbd~. cdosils por OO!lscn•ou intacta y ~in marci llar la libertad que debe ser su nurtc. tom~ninn pro\idcncias 
\it"OIM3~ y Clpaw ck a.t~car e1 s~• raiz un mal qi.H:, cundiendo por ro<L1 la Noción. podn\ cn\'olYcmos en la gl!CIT3 civrl. como en efecto casi ha 
sucedrdo; pues semejante csd.ndulo h 11 produc1do yll mucncs y repelidas dcsyrncras. llabkm~ con toda la libert.1 d que es proria de un rep1esen· 
umtc de In Nación española: no me at crrnn, no, l<'ls amcna1..as que s~ hM d1rigido contm mi por haber hecho esta propo:.1crón. y !11 sostengo y 
w~tcndré con todo el calor que 3qucllns etl mi c~ci to11; y u fin de convencer al Congr~v de In nccc;, idud que hay de d:u una providcnci:t legishui\'3 
\¡Uc aterre a los qtle profieran scmcjuntc cxpn.-si6n, ¡ ... ] En cuanto u SI e,:; delito, no hllbni uno que: no cor\ozcn que lo C!::, y nury gr:.vc, 110rquc 
d dcc rr c:m1s palubrns es lo mrsmo que decir ((vrva el Re)' sin ley,., mande como tirano, gohiemc: como ,Jéspora y rmcdn trnwr n los cspmiolcs 
como !C U'lll:l :. un burro, :. palos y lntiga7t~~; es, rucs, un delito. es una injuria, r:tl vc7 b ma~or tlliC puc<k; hac~.·n.c u la sobcrJnio de la Nación. 
)' un agravio a 1:1 rnism2 s:1.grada persona del Re:-o. que juró la Conslituciün C"'l los pnmcros días de su rcsmblccimicnto voluntari3mentc, y que 
d1.~1X>\h ticn~.: rt¡X11do que: marcha franc:amc."IHC po; la sc."nda cormituc1onal. sin que S. \i . lo h ya desmentido. Es t. n delito que tal va ~e comete 
')31:1 lll\ I1:1T al Rey 11 que sea perjuro. :~unquc )O estoy ~n cieno de que !l:i éSic t~ el fin . no lo conseguirán; grit.1ro.'u• sin fruto, porc1uc el Rey de 
E~paña na e~ CJp3Z de :~panarsc de sus princiJ)iO~. hollando ~~~ juramcn~o:· 
l~rJ . scsioo de 28 de marzo. PI' 613·4. 
" l:.n apu¡u de c~ta sohcilud, Angel de Saavcdr:t. fuuro duque de Rw3s. i:lflnnó: 
"No un c¡ego esplri tu de pn)\'inci:~\i$mO, sino el intimo con ... cnc:micnto de b s &rnndc, \enlajas que p10porciona n lo ilustnrción, no sólo 
del territorio de Córrloha, sino también a toda la Andalud<~, nos ha movido ll los Drpuladvs 4uc l!! uscrib1mos la propos1C1Ón que ac3b:l de leerse. 
u recomcnc:I Jr ~~ las Cortes d l-"\JIL-gio de lu Asunción de la d udnd de CórC.oba. 
No pueden las Concs figur.~rse el pie brillante en que se halla este cstablccimrtnto, los d1gnos rmfesorcs que en Cl cjercc11 sus lareas y la 
ilustrJeión que proporciona a su1i alumnos. Rasta decir GUC en él se ins¡1ira ¡lor principios el atnar 3 las insliluCLOnt.-s tJUc fd i7mcmc nos rigen. 
y que en Cl se m;una l:1. leche del :~mor a la libertad. Prueba de ello sea el odio '-· .. m q~u.: lo rni run los enemigos <ic 13 ConsiUuciór\ y que en el año 
!4, cuando 6 ta se desplomó p ílrJ nuestro mol, el colegio de la Asunción de la c1udnd de: C6rdob.1 sufr ió la pcrs'C(;uei6n rnás l1ormro¡;!l , siendo 
scqucodo el edilicio, desterrado su digno director, insultarlos los profesores y hastJ los nlumno' sufrieron d:u1o en sus inoccnlcs pcrsoni'ls." 
/bid., S<l lón d< 29 de abril. pp. 1.063-1.069. 
,. P(!r lo visto, )3 s ituactón en dicha población cordobesa, patria chica tic Rnm1rcL. eJ e An:lluno. se habl-a hecho insostenible: 
"[ .. ] Luccna no ha stdo m:ís que un pueblo fumtil!ldo. :tbngo de algún fxc!OSO. y en el que no se ha visto otra cosa que una desgraciada 
r¡;pl1Lción de ~inatos yo de msuhos 3 los p:llriol3s. Llev.u alli cl unifom1e de 13 Milicia N:tc nna.l "'olunt'aria e.s un crimen y entre los s iete u 
och que han sido as.esin1dos es1e 3ño se cnctJenl"'3 el Marqués de Torrebl:mca, y, :l.UIKIIIC se d1jo en te augusto sitio tltlC lo; qoc I."'mctic.,..on e Sic 
~nihle atent300 hablan <llido de M3drid, a lt"f n•e consl3 lo contrnriv. que los 4uc lo CJC:~"lltt.ron &on y csmb:m en Luecn11. y iiÜn diré que son 
1:1erMM1a~ que tienL11 íntunas relaciones con lo~ consprn~dorcs de otrns panes. l'ar:1 distmula.r ahora de algun:t m3ncra el Ayuntarl'licnto de Lucena 
[ ... ] el mtltJjO fntal que lo domina, h:l querido organ tzar una Miltcia \facinnal rcglament.1ria, a quien se cla el nombre el e la ley, y cl ílndcstinanlenlc 
rlc l3 ley de Dios, con el siniestro fin de fan:ui1~r lcx ¡>intando a la religión el\ un peligro d..; que JamC.s ha e~[¡tdo más distante. Así es que en 11qucl 
puchln tan sct1eillo oorno dcsgraciac.lo. en que la ~1ilrcin !\¡}cional \'oluntan:~, compucsr:~. de patriotas, rn:mdado por patriotas. nunca llegó :1 lener 
200 pltlLU:., esta otru cu~ntu mu)' cerca de 800, según se me asegura. L:l M1llcia Nncionnl volun1aria, por má.~ que se ha hecho, ~1cmpre ha c~tado 
desnrmnda; en el ai\o anterior, en el liempo que mandó un Ayun1:1miento vcrd:.dcrnmenle eonstilucion<~ l , estuvo atendida: pero en el momento 
en que ~e :1podcró del Ayun1:1micmo, del mando y del gobierno t"Conómrco la f11CC1ón fra1I<."S\.'a (pues frnilcs, y frarlcs for11stcros. mandan en 
Lucena), la Milic ia fue desatt.."lldida. miruda con OJcrir.a y pcrscgurdos sus mdi\'iduos. 
Ahora llwno yo la. a1cnc1ón de las Cortes: si a esta M1licia a quien ~ cb el nombre de In ley, que se compone de un nUmero con!l:iderab1e, 
se le cbn :mnG.S, tsu:mdo la volun1aria sin ellas. ¿cuáles ~er.in b s CO!Jsecuenc.:,s, hall:\ndose el espíritu pUblico tan ex1ravindo? Luccna es un 
puc:hlo (ncet:Sario es :!d.,ertirio) q.ac cuenl3. más de 5.000 fam ili::ts. y en que huy un número muy cooSldcrublc de hombrc.'S que no ucncn oficio 
ri modo Ce vi,•ir conocido. Hay mucho~ cuntrobandmas. por lo regular arroj3dos y valientes. Pruebas de esto Uhimo han dado IM luccn1inos. 
lal ft.e Cll cl :sño 1810, C\J:tndo la Andalucb toda estaba ocupada por los fr:~ncc-:c:s. 1:. de atre"erse Luct:na sola a !~;acudir el yuso oprc.~or y 
dcfenCcrsc \ J.Icrosamentc tres di:ls contr.1 las muchac; trojlM que ~rcaron la cudad y la a tnc:non por varias parte~. De esto se abusa e•t un pueblo 
de f)OC3 ilustrnción, a quien CS (3cil fJn.atil:tr, ¡XlllÍCUl\lmlente .)¡ SC' le SUpone cu:tlqurcr Bbsurdo contra una santa y preCIOSa tm<~.gcn de la Virgen. 
de Q1Jil11 con ratón son muy cle,v tos: y los que c:OIM>-:L"Il In sencillez del pueblo y quie ren abusar de el la. suelen ~o~alcrsc de t:m ridlcul::u e infames 
nnpolltu ras. logrando con ellos que n los milicianos volunt:trios y a todo hombre am;tntc del !C;i ¡;tema le tengan por i m: li gio~o, porque les han 
hecho creer que lo mismo es un constitucion:tl que un hereje. Asi que, si se p0r1eu en manos de estos que no son adictos al s istema las nrm:1s que 
han de servir pnra defenderlo, ¿cu31 ser:i el resultado? El jefe politrco l.lc Córtlobu. de urd ... ·n del Gub1cmo, en lv t.JUC ulol>o su conductu. pasó a 
Lucc:nn n ver si podía conciliar los ánimos )1 n.-stnbil."Ctr la tranquilidad; mas creo que ha tenido que o:olversc dcscngnllado de que no podía sacar 
ni ngún partido. A mi di1mo compañero el Sr. l ópez del Uaño, por haber hablado frallcamc:ntc y con la. d ignidad de Diputado español, le han 
msultado de mil mancrn; y n su sdroo esposa, en cuya casa el oomandanle <lc:l batallón de la Const itución ha tenido que poner un3 especie de 
guardia para prte3\'er dichos insultos. Un S3fgcnlo muy patriora dd n:f4;:rit.lo bawllón hu sido Lumbi l!r1 ase!loinado. Y, L"fl fin . Ser)or, no hay mis 
en 3quel in(eli7 puello que lropeli3s y v!olcncios. siendo el Ayuntamtcmo. s1 no culpable. frio espectador de cllllS ... 
/hui , S<>rÓn de 9 de mo)'<l, pp. 1.273-4. 
'' lbid .. 5csooncs de S, 23,26 y 28 de marzo: 25 y 29 d< abnl; 9, lS, 21 y lt de mayo; 12, 16 y t9 de junio: pp. 145, 504. 582, 6t0-t, 613-4, 977. 
1.068· 9. l.2i2, 1.273·•, 1.353, 1.461, 1.636·8, 1.864, 1.875 y 2.014. 
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Desde luego, este destacado papel en las Cortes, 
aportando su experiencia jurídica y su ideología liberal "exal-
tada", demuestra fehac ientemente su clara apuesta por el 
sistema constituciona l, siendo un parlamentario independien-
te, lo que ya le fue reconocido por sus coetáneos, definién-
dolo un folleto de sátira política como: '"Juez de primera 
instancia y no de los que ahora se usan generalmente. Va-
liente e impávido defensor de la libertad, aunque en su vida 
no tenga camisa, porque no la gasta"" . 
Tras la invasión de los Cien Mil Hijos de San Luis, 
siguió al poder legislativo durante su retirada a Sevi lla y, 
luego, a Cádiz, manteniéndose fiel a la causa de la libe1tad 
hasta sus últimas consecuencias, dado que no se exilió al 
ser derrotado el liberalismo. 
Precisamente, por su posición liberal fue 
represaliado tras la vuelta del absolutismo fe rnandino, 
incoándosele una causa de purifi cación en Sevill a por haber 
firmado, junto con los di¡>utados Canga Argüelles, Meléndez, 
López del Baño, Moreno y Reyllo en septiembre de 1823, en 
pleno asedio de Cádiz por los absolutistas, un manifiesto en 
el que se solicitaba a la Cámara la formación de tma com i-
sión para acordar con el Rey: "( ... ] los medios capaces de 
hacer cesar los males que nos aquejan, de cortar el derrame 
de sangre, de restablecer la tranquilidad y de dar fin a la 
guerra civil que nos devora, asegurando la libcnad e inde-
pendencia de la Nación." Y, en caso de no obtener una res-
puesta en este sentido: 
"[ ... ]acreditaremos al mundo haber empleado hasla el 
último recurso que estaba en nuestra mano parn evitar la 
ruina de la Patria; desengañaremos con este paso de nuestra 
conduela a los que atribuyen a la guerra actual un móvil 
ajeno del que la incendió y la sostiene; arrancaremos al ene-
migo la mascara con que encubre sus proyectos. y no scre· 
mos responsables de los terribles sucesos a que puede dar 
lugar una desesperación despechada; protestando ame Dios 
y los hombres nuestra inocencia, y descargando desde aho-
ra el peso de los males que sobrevengan sobre los que, 
pudiendo, no auxiliaron los sentimientos puros)' patrióti-
cos, y leales de los Rcprcscntant~-s del Pueblo Espa1iol."20 
Así pues, estuvo encarcelado en la capital gaditana 
de 1823 a 1825, siendo puesto en libertad bajo fi anza tras la 
mediación del vizconde de Foisac Latour, teniente general 
frAncés y comandante de la división de Cádiz, quien, pese a 
la orden de que Ram!rez de Arellano y otros liberales fueran 
conducidos a Madlid, y ante la grave enfem1edad que aque-
jaba a aquél, ordenó al gobern ador de la plaza su l ibera-
ción". Sin embargo, sus bienes y los de su esposa fueron 
embargados, se vio obligado a vender dos fincas a un me-
nor precio del que realmente valían para poder subsistir y en 
1828 resultó condenado en varias causas criminales. Pese a 
e llo, pudo ejercer la abogacía, defendiendo a varios proce-
sados politices (como Javier lstúriz, el teniente coronel Gil 
Aresti, el coronel Márquez, etc.). Además, en 1831, curio-
samente tras ser nombrado auditor de guerra, fue desterra-
do a Sevilla y, luego, confinado en La Carlota, entonces una 
pequeña población cordobesa donde le resultó imposible ejer-
cer la abogacía, siendo trasladado posteriormente al Puerto 
de Santa Maria por enfennedad y, finalmente, a Cádiz, don-
de en 1832 fue amnistiado" . 
En 1833, llegó a Córdoba capital, reiniciando su 
participación en la polí tica activa, siendo miembro de la Junta 
electoral de la provincia de Córdoba por el partido judicial 
de AguiJar en las elecciones al Estamento de Procuradores 
de 30-IV-1834 y, en las parc iales de 10-X del mismo año y 
17-XI-183523 • 
Adcmas, compaginó su incipiente liderazgo del pro-
gresismo cordobés más avanzado con sus aficiones cultu-
rales, como veremos en un próximo epígrafe, y con su ca-
rrera profesional. 
En 1834 se incorporó a la Sociedad Patriótica de 
Amigos del País de Córdoba, residiendo en la calle Puerta 
del Osario núm. l . Y el 26-IX-1835 fue nombrado juez 2" 
de 1" instancia, encargándose, entre otros, de tramitar el 
expediente de expulsión de la comunidad de errmtaños de la 
Sierra de Córdoba. pero gracias a sus informes se rc.~tablc­
cieron" . Sin embargo, resultó destituido pocos meses des-
pués (el 27-V-1836) de este último cargo21 por el gobierno 
moderado de lstúriz, inmediatamente antes de las eleccio-
nes a Cortes, al ser considerado afecto al ¡>rogresista 
Mendizábal"' . 
Además, ante la llegada de tropas carlistas coman-
dadas por el general Gómez a Córdoba, a finales de sep-
tiembre de 1836, fue asesor de la comisión militar para la 
defensa de la ciudad y se le encargó el traslado de los fon-
dos públicos a Sevilla". 
En las elecciones para el Estamento de Procurado-
res de enero de 183 7 fue candidato. no resultando ele¡¡ido. 
provocando la reacción de un grupo de electores, entre los 
que se encontraban su hijo Carlos, que dirigió a dicha Cá-
mara una petición de anulación de los comi cios por 
ilegalidades cometidas, al parecer, por la junta electoral pro-
vincial, que fue desestimada" . 
Postcrionnentc, reincorporado a la judicatura, se 
lt ComUci<mes 1' semblanws de lo.<; Sra.~ . di¡mtadn.'i a COrte.~ para los a 1iO.'i tle 1821 )' 1823. M11d rid. 1822. p 12 
"' Minuta de p~~o y lclrn de Ramircz de Arcllano. Aprld R. RAMÍREZ DE A RELLANO, op. cir .. p. SOO. . 
:1 Documento fec hado en Coldiz, 12-t-1825. Aputl A. RAMÍRI!Z DE A RELLANO, Conlextaciórr de: D . . ., a rm libelu de· D. Jusé Lupc;.. de PeilraJrn, 
Córdobo, 1841. pp. t 7-2 t. 
:: Cfr. A. RAM ÍREZ DE ARE LLANO. Cómo m~· sepamóOn cid Ju;gudo 2" de 1" imilancia de esra copiraf { ... ).Córdoba, 1836, pp. 4·7; vid. elimn 
A. RAMiREZ DE ARELLANO, ContextrlciÜII -··• pp. Q. JJ y 21-3. Esta~ afirmaciones auiUbiográ licos no concucrdar1 ooa otro documento con el que 
Ramírez de A rellano trató de ocultar su pasado liberal, en el que se manti<:nc que desde 1823 a 1829 rue fíSC31 del Juzgado de Arribadas de CAdiz, pasando 
a partir de aquella fecha al de matriculas y marina. habiendo sido absucho por la ALldicncia de SC\'illa de todo cargo. "Rclnción de los mCnlos, ... , p. 502. 
" Cfr. E. AGUILAR GAVILÁN. Villa política J' procesos electorale.< en la Córdoba isabdimr (1834-1868). Córdoba. 199 t. JlJl. 41.46 Y 48. 
"Cfr. R. RAMÍREZ DE ARELLANO. op. cit., p. 50!. 
:) Cfr. A. RAMiREZ DE ARELLANO. Cómo mi separaciú11 .. . , pp. 1· 10. 
"Cfr. E. AGUtlAR GAVILÁN. op cil ., p. 65. 
" Cfr. R. RAMÍREZ DE AREl Lt\NO, op. cit .• p. :>O t. 
" Cfr. E. AGUILAR Q¡\VtLÁN, vp. cit., p. 85. 
--
vio implicado en un turbio asunto al ser denunciado en la 
Audiencia de Sevilla por los defectos de fonna cometidos 
durante la incoación del expediente que como juez instruc-
tor habfa lcvanmdo tras localizar, gracias a una declaración 
secreta, en el Colegio de Santa Victoria los fondos abando-
nados por la junta carlista de Córdoba, abriéndosele una 
causa, que finalmente fue cerrada al carccerse de pmcbas'1 . 
Sin embargo, esta acusación le causó un alto coste polftico, 
dado que su elección como diputado por Córdoba en la se-
gunda vuelta de las clccciotJCS de septiembre de 1837, en las 
que se alzó con el número uno de los sufragios, fue recha-
zada por las Cortes, entonces dominadas por los modera-
dos, pese a la multitud de peticiones del propio afectado, 
que se trasladó a Madrid para defender su postura perso-
nalmente, y al acalorado debate que suscitó, con la partici-
pación, entre otros diputados, de Alcalá Galiana, Arguclles, 
Olóza[\8 y Pidal'0 • 
!\o obstante, esto no le hizo retroceder en sus aspi-
raciones políticas. Así, aunque no concurrió a las eleccio-
nes de 1839, en su domicil io part icular se reunieron los prin-
cipales lideres del progresismo para dctcnninar la candida-
tura de este panido, siendo su hijo Carlos designado como 
candidato" . 
Tras las elecciones de 1840 dirigió, junto con 
Agustín Álvarez de Sotomayor y otros elecLores de La Car-
lota, una proresta denunciando las irregularidades cometi-
das por las autoridades, que, una vez más, fue desestima-
da". 
En las de 1841 se enfrentó a Lópcz de Pedrajas, 
con el q11e había mantenido una aguda polémica, reclaman-
do cada uno para sí las esencias del progresismo, que fue 
aprovechada por la prensa moderada para afínnar que en 
Córdoba existían dos facciones progrcsisl3s, los "exal13dos 
o descalzos", encabezados por Antonio Ramlrez de A rellano, 
y los ''legales o templados", dirigidos por José López de 
Pedrajas y Pedro Alcalá Zamora. Los resultados en la pro-
vincia cordobesa se decantaron a favor de los progresistas 
templados, lo que provocó que un grupo de electores se 
dirigiera al Congreso solicitando la anulación del acta de Lópcz 
de Pedrajas al estar incapacitado como deudor de los fon-
dos públicos. Inmediatamente, el afectado reaccionó con 
una carta al presidente y secretarios de la Cámara en la que 
se defendió de las ''calumnias" que se le habían lwcho y 
acusó a varios de sus contrincantes, entre ellos a Ramírez 
de Arcllano, de haber sido beneficiado tanto él como su fa-
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milia por el gobierno absolutista de Fernando VIl, decidien-
do la comisión parlamentaria de re\' isión de actas zanjar la 
cuestión aprobando su nombramiento como diputado''. La 
reacción, a su vez, de Antonio Ramírez de A rellano tampo-
co se hizo esperar, publicando un panfleto en el que tachó 
de moroso a López por sus deudas con el pósito de 
Bujalance, de traidor a sus cOJTciigionarios por acudir a una 
reunión con los moderados para acordar una supuesta can-
didatura común en la que él participaría, de desagradecido 
al no tener en cuenta todos los favores que él le había propi-
ciado y de desertor porque abandonó en 1823 la Mil icia 
Nacional de Córdoba cuando ésta decidió marchar a Cádiz 
para luchar contra los absolutistas". En suma, en el seno 
del progresismo provi ncial se pasó de la rivalidad política al 
desprestigio personal. lo que seria aprovechado por el 
Moderantismo para nlzarse con victonas electornlcs en oca-
siones posteriores. 
En este sentido, pese a que Antonio Ramírez de 
Arellano no volvió a concurrir más a unas elecciones 
generales, desde su liderazgo de los ''exaltados", que a 
nivel nacional se identificaban con la corriente de Cortina, 
en los comicios de febrero de 1843, dada la excisión entre 
los progresistas, respaldó el acuerdo con los moderados 
para formar una candidatura mixta de oposición a la mi-
nisterial "proayacucha", en la que se incluyó a su hijo Car-
los". 
El 25-VI- t 843, dur.mtc el pronunciamiento contra 
Espartero, la Junta de Salvación antiesparterista lo nombró 
jefe político de Córdoba, pero solo unos días después fue 
depuesto por las fuerzas gubemamentales de Van Halen, re-
incorporándose a su puesto a principios de agosto, cuando 
el levantamiento triunfó defin itivamente, siendo finalmente 
sustituido a finales de ese mismo mcs3'. 
Ésta fite su última participación en la política acti-
va, coincidiendo con el retroceso de los progresistas y el 
afianzamiento de los moderados, que ocuparon el poder 
durante una década. 
Desde luego, Antonio Ramírez de Arcllano se con-
virtió en la figu ra clave del progresismo cordobés, princi-
palmente del exaltado, durante el proceso de ·consolidación 
del liberalismo en España, teniendo un papel muy signi fica-
tivo en la genninación y desatTOIIo del mencionado partido, 
asi como en las confrontaciones polincas internas y contra 
la otra fom1ación en pugna, la moderada, a nivel provincial 
y local, dado que las luchas políticas no le permitieron acu-
~ Segün scndDS documentos recuperó 136.4SO rs., Siendo felicitado por h1 Reina Gobernadora~ y el fi S<:al de la Acdienc!3 de S~·ilha n .. ~omeodó el 
)obn:se1micnlo del caso, dado que de su actut1ción no se infería delito 3lguno. Documentos: de IO-II-IS37 y 24-JJI-1839, rc:,pecli\·amcntc. Apud. A. 
RA\1ÍRF.Z DE ARELLANO. Colllwaciou .... pp. 16·7. 
• D. S. C .. LcgiSiuluro de 1837, pp. 268-7;, 432,485-6, 1.934-6. 2.854 y 3.104-7; Legislatura de 1838, pp. 60, 1.069, 1. 136, 1.183, U00-2. 
1.393· 1A06 y 1.5 14. 
' Cfr. A. RAMÍREZ DE ARELLi\!'10, Con1extación .... pp. 6-8. 
" D. S. C .. Lcgislulur.l de 1840, p. 18. 
"Cfr. E AGUJI.AR GAVILÁN, op. cil., pp. 147-53. 
,.. El1 el mismo, adcm6s, se: defendió coarundentemcntc de las acusaciones de Lópcz (como ser favorecido Ramirez. de Arcllano por el gobierno de 
Fcmanclo VIl con la concesión del lítulo de frtin: de Calatrava a uno de sus vástagos y cometer llegll1 id3des para eximir del a lt~amiento de la quinta de 
J8)g a su hijo Carlos), adjuntando varios documentes prob:Horios de Su!=i acusncJoncs contrn aquél, de ~u inoccndn t.-n el caso del Colegio de Santa Victoria 
y dt 13! rc(ll'esalias sufridas durunte el al>solutismo fcrnandino. Cfr. A. RAMiREZ DE ARELL.O.NO, Caole.<loc•Ó" ... 
~Cfr. t. AGUlLAR GAVILÁN, op. ci1 .. p. 156. 
~ Bolcrin Oficial de/a Prol'fncla de CQnlobo [en adelant< B.O.P.CO.], 27-VI, 3-Vll, 3 y 24-VIII, 
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dir a las tribunas del Parlamento como lo hiciera durante el 
Trienio Liberal. 
Así pues, apartado de la vida política de primera 
fila, se dedicó a ejercer como abogado y comerciante, y a 
admi nistrar su patrimonio, el cual, como veremos en un 
próximo epígrafe, fue mermándose paulatinamente. En 1851 
fallec ió su esposa, quedando poco después paralitico, en-
fermo de perlesía, hasta su defunción acaecida en Córdoba 
capilal en 1867". 
3.2. Ca rl os Ramírez de Arell a no y Gutié rrez de 
Salamanca (1814-1874). 
Primer hijo varón de Antonio Ramírez de Arellano 
y el que, sin duda, tuvo un mayor protagonismo en la vida 
pública cordobesa. 
Tras pasar In in f11 ncia en el pueblo de su nacim ien· 
to, Aguilar, se vio obligado a marchar a Cádiz para acompa· 
ñar a su padre durante su obligado confinamiento, realizan-
do sus primeros estudios en la isla de San remando, en e l 
Colegio de Humanidades dirigido por Narciso Fcliú, donde 
estudió latín y filosofia. Por lo visto, el interés de su familia 
más que la vocación propia le hizo tomar el hábito de la 
Orden Militar de Calatrava, profesando en el Convento de 
Almagro en 1829, con tan sólo 15 ailos de edad. A conti-
nuación, estudió leyes y cánones en Salamanca, recibiendo 
el cargo de canónigo de Santa Maria de Aires del Puerto de 
Santa María (1833-35), puesto al que renunció dada su in-
tención de abandonar la carrera eclesiástica. Anterionncntc, 
en 1834, obtuvo la licenciatura en Leyes por la Universidad 
de Sevillal• . 
Reunido con su fami lia en Córdoba, siguió los pa-
sos de su padre en política, afil iándose al Partido Progresis-
ta e incorporándose a la Milicia Nacional como capitán de la 
compañía de granaderos (cargo al que renunció en 1854 
por su mala salud). Durante la guerra carlista desempeñó 
altos servicios, que el gobierno intentó premiarle con el norn· 
bramiento de capitán de milicias o con la concesión de la 
cruz de Carlos 111, honores a los que renunció para conser-
var su independcncial9 • 
En las elecciones generales de 1839 resultó elegido 
diputado""' -<::uriosamente, juró el cargo el 1 O-IX. sólo unos 
días después de haber cumplido los 25 a1ios preceptivos-, 
iniciando una prometedora carrera parlamentaria, dado que 
en los dos meses en que estuvieran abiertas las Concs fue 
designado secretario de menor edad de la mesa del Congre-
so y miembro de varias de las comisiones más significati-
vas: Estados de sitio, guerra y prevención; de responsabili-
dad del Gobierno por las infracciones de la Constitución en 
las medidas tomadas contra Alcalá Zamom; y, etiqueta". 
Posterionnente, al socaire del pronunciamiento de 
septiembre de 1840 que tenninó con la expulsión de la Rc1· 
na-Gobernadora y la inauguración de la Regencia de 
Espartero, fue nombrado secretario de la junta de gobierno 
que se fonnó en Córdoba y que sirvió de transición entre 
ambas coyunturas'' · 
En las elecciones generales de 1840 fue igualmente 
designado candidato progresista en una reunión celebrada 
en su patria chica, AguiJar, el 15-IX-1839, pero resultó de· 
rrotado. No tuvo mucha mejor suene en las siguientes, las 
de 184 1, en las que, pese a encabezar la candidatura de los 
progresistas "exaltados", que como recordaremos estaban 
dirigidos por su padre y enfrentados al otro bando de los 
progre~ istas cordobeses, sólo alcanzó un acta de diputado 
suplente' ' . 
Sin embargo, en las de febrero de 1843, también a 
la cabeza de los ·'exaltados", consiguió ser designado de 
nuevo diputado", pero en esta ocasión su labor parlamenta· 
ria fue menor, al fonnar parte de la oposición y dada la 
fugae1dnd en que las Canes pcmtanecicron abienas (menos 
de dos meses), fomtando únicamente pane de una comi· 
sión de trámite, la de "Autorización al Gobierno para scgu1r 
cobrando las rentas y contribuciones del Estado"". 
Curiosamente, sólo unos días después de resultar 
elegido representante en Canes, el 26-11, se casó con Jase· 
fa de Trevilla y Alonso·Anniño, hija de Salustiano de Trcvilla 
y de Catalina de Anniño, entonces ya difuntos, rica herede· 
ra de una imponante familia, siendo sobrina del todopodc· 
roso Pedro Amonio de Trcvilla - obispo de Córdoba durante 
casi todo el primer tercio del siglo XIX (1805·32)-. Ésta, 
como ya estudiaremos en el epígrafe correspondiente, aponó 
un suculento patrimonio del que se benefició toda la familia 
Ramírez de Arellano. Este enlace tuvo lugar, al parecer, 
transcurridos diez aiios desde que ambos se enamoraron, 
pese a la oposición frontal de las familias de ambos, prcten· 
diendo Carlos a panir de entonces renunciar a sus votos 
eclesiásticos" . En cua1110 a su descendencia, alcmw;1ron la 
edad adulta dos hijos: Carlos y Josefa. 
Precisamente en el año de su boda, como es harto 
sabido. el movimiento tic t)nn<icióot fomwlo •""' ~·~ 
dos y progresistas "antiayacuchos'', unión antinatum con· 
secuencia de las medidas autoritarias de la Regencia del du-
que de la Victoria, propició un pronunciamiento, fonnándo· 
se en las zonas sublevadas juntas de gobicmo que tomaron 
el poder. En Córdoba, Carlos Ramircz de Arellano fue de-
signado vicepresidente de la denominada Junta de Salvación 
"Diario de Có•rlobu. 3-!X-1867. Vid. etlam R. RAMÍREl DE 1\RELLANO, op. cfr., p. SDI. 
»Cfr. Biogra/ill del wior D. Curios Ram/re: de Arel/ano, 1854, pp. 3 y 4. Vi.! etium. C. RAM ÍREZ DE ARELI.Al\0 Y GUTtÉKREZ DE 
SALAMANCA, ·•Ensayo de un auálogo biográf.co-bibliogr.ífico de los escritores que han sido individuos de las cuauo órdenes militares de Esp..1i\.i', en 
MARQUÉS DE LA FUENSANTA DEL VALLE, Colección de documentos ined11os para la Hisroria dt E:.paiio, tomo CIX. Madnd, 1894, pp. t714. 
" Cfr. Biograjia del Sr. D. Carlos . .. pp. 4 y 5. 
of{l Archivo del Conl:'rcso de los Diputíldos [en ndeloute A. C. D.]. Scnc de doe\lmcntución electoral, leg.. 16, nUm. 4. 
" D. S. C. Legislatura de 1839, pp. t , 835, 520 )' 707. 
" Cfr. Biograjia del Sr. D. Carlos ..• p. 5. 
' ' Cfr. E. AGUIL/IR GAVILÁN, op. cir .• pp. 129, 142, 148 y 153. 
-« A. C. 0., Serie de documentación clcctorul, lcg. 21, núm. 32. 
" D. S. C., Legislatura de 184l, p. 438. 
" Cfr. Biograjia del Sr D. Carlos .... pp. 7 y 8. 
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(fom1nda íntegramente por progresistas), que había expul-
sado a las autoridades espartcristas y controlaba la situación 
en la capital desde el 21-VI, coincidiendo con el nombra-
miento de su padre como jefe político de la provincia (23-
VI). Sin embargo, la llegada de una columna gubemamenta 1 
el 2-VII al mando del general Van Halen hizo que los rebel-
des tuvieran que salir apresuradamente de Córdoba, siendo 
derrotados en Montilla, por lo que se tuvieron que refugiar 
en lznájar (población en la que Carlos Ramírc-l de Artllano 
disponía de propiedades rústicas), de donde volvieron a la 
ca1>tta) a principios de agosto, una vez que los esparteristas 
hablan sido derrotados, para encargarse del gobierno, en-
contrándose a su regreso con que los moderados habían 
tomado el control de las instituciones tras la renuncia de las 
autoridades nombradas por Van Halen. Ante la necesidad de 
mantener la unidad en un período de gran ines!llbilidad, se 
postbilitó la formación de una nueva junta integrada por in-
dividuos de las distintas opciones opuestas al Regente y pre-
stdida por Carlos Ramirez de Arellano, coincidiendo con la 
vuelta de su padre a lajefntura política, por lo qtte los Ramírez 
de Arellano gobernaron la provincia, aunque esta situación 
Carlos Ramírcz de Arcllano durante su etapa como diputado de las 
Cones Constituyentes de tSS4. Grabado publicado en J. VALLEJO. 
Cortes Constrtuyentes. Galería de represell/oll/es del pueblo. 
sólo duró unos días, dado que a fines de agosto fueron sus-
tituidos por los cargos designados desde Madrid". 
En las elecciones generales de septiembre de 1843 
concurrió por el Partido Parlamentario, integrado por la men-
cionada coalición que derrocó a Espartero, siendo el candi-
dato más votado, pero no llegó a jurar'' . 
En las siguientes, las de 1844, fonnó parte del Par-
tido Monárquico-Constitucional, de cuyo comité electoral 
en Córdoba fue elegido directivo, siendo nombrado candi-
dato con el apoyo de los puritanos, pese al rechazo de los 
moderados de siempre, obteniendo únicamente el acta de 
rercer suplente" . 
Tras este revés, se mantuvo al margen de la políti-
ca nacional, centrándose en sus cargos municipales y pro-
vinciales. 
Con la Vicalvarada, al recuperar los progresistas el 
poder trns la Década Moderada, volvió a presentarse como 
candidato en las elecciones a Cortes constituyentes de aquel 
mismo aiio, integrándose en la candidatura de la Unión Li-
beral, fonnada por los notables cordobeses de la coalición 
que protagonizó la Vicalvarada, resultando elegido'". Sin 
embargo, en los veinte meses en que las Cortes estuvieron 
abiertaS, ni siquiera llegó a tomar asiento en su escaño, dis-
culpándose por encontrarse enfermo" . 
l"or último, volvió a competir en unas elecciones a 
Cortes en 1858, como candidato unionista por el distrito de 
Cabra, pero perdió fren te al moderado Martín Belda, omni-
potente en su feudo egabrense, pese a los apoyos fraudu-
lentos con los que contó Ramirez de Arcllano por parte de 
las autoridades provi nciales". Además, tras la Revolución 
de 1868, fue designado auxiliar sin sueldo de la sección le-
gislativa del M inislcrio de Gracia y JusticiaH. 
Así pues, Carlos Rnmirez de A rellano a la par que 
fue madurando vitalmente, desde un punto de vista ideoló-
gico experimentó una clara evolución, pasando de una 
militancia heredada de su padre en el progresismo más avan-
zado, como "resellado", a una postura centrista. 
Sin embargo, como ya hemos comentado, su labor 
política más destacada la desan·olló en Córdoba y su pro-
vincia, desempeti ando los cargos de d(putado provincial por 
el partido de Rute durante quince años consecutivos (1841-
56; periodo en e l que, además, desempeñó la secretaría de 
la Diputación en varias ocasiones) y el de concejal del Ayun-
tamiento cordobés, que ocupó ininterrumpidamente duran-
te casi todo el reinado de Isabel Il, siendo alcalde en tres 
ocasiones: 1-1-1841 /1-l-1 842; 17-VIll-1 85811 -l-1859; y 1-
1-1 86 1/2-VIII-1862. 
Precisamente. el ejercicio como primer edil de la 
ciudad de la Mezquita le hizo acreedor de una alta conside-
ración, desarrollando un papel clave en los cambios urba-
nísticos, higién icos-sanitarios y culturales experimentados 
"D. O. P. CO .. 27 y 29-VI, )'3 y 5-VIII-1843. V.d. etiom E. AGUILAR G.-VtLÁN, op. cit .. pp. 166-7. 
'
1 A. C. 0.1 Serie de: documen1ación Electoral, lcg. 23 , nUm. 30. l'id. e1wrn E. AOUILAR GAVILÁN, op. cit .. p. 175 . 
.. lbld., pp. 178, 180 y 189. 
" /bid. pp 272 y 285. 
' D. S. C., Legista111ra de t854-56. pp. 3.061 y 5.05~ . 
• , Cfr. E. AGUtLAR GAVILÁN, op. cir., pp. 309, 311·2 y 320. 
"Archivo Centro! dc:l Ministerio de Justicia [en adelante A. C. M. l.) . Expediente de Carlos R:!mlrcz de Are llano, le¡;. 598-1, nomhromienro. fechado 
el 17-XII- t868. 
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por la ciudad, especialmente durante su último mandato, tal 
y como lo reconoció el cronista de la ciudad Luis Mara ver y 
Alfaro, quien difundió a través de un folleto las reformas 
realizadas gracias a las amplias obras públicas, destacando 
las sigu ientes~: 
-El empedrado total de las calles principales a tra-
vés del sistema de "cadenas·•, posibilitando un piso seguro 
y cómodo en las siguientes: Concepción, Plaza del Gran 
Capitán, del Ayuntamiento, P laza de San Sa lvador, 
Pompeyos, Azonaicas y Camiccrias. 
Carlos Ramlrez de Arellano con trnje de gala. RctrdtO conservado en 
el Ayuntamiento de Córdoba que, según Francisco Cuenca (Museo 
de Pimore.< y escultores tl'ldaluces contemporáneos, Habana, 1923, 
p. 377), fue pintado por su sobrino Rafael Ramirez de Arellano y 
Diaz de Morales. Publicado en Cérdoba caprllll, tomo l, Córdoba, 
1993, p. 315. 
-La ampliación del cmhaldosado de las aceras, cu-
briendo completamente con losas de Geno va la ca \le de 
Munda y las que iban al Portillo. La calle de Luján fue cu-
ffii.::uca ~,;uu Ullé1. va\:ule1 ut; u\'t'i\,;Ü' v us\iut:lllu, yuc e ra 1~ ma·s 
adecuada para una zona de prolongada pendiente. En la ca-
lle de Pompeyos se dispusieron nceras de piedra ncgrn, y en 
la de San Femando se realizaron espaciosas aceras de losas 
de Génova sujetas con cadenas de piedra negra. A éstas les 
seguirían otras calles, como las que bajaban al Portillo, Ca-
bezas, Almonas, Maese Luis y Sieterincones. Tamhién, el 
Ayuntamiento realizó un ensayo asfaltando la calle del Mar-
qués del Villar, sin que, al parecer, la Corporación quedase 
sat1sfecha. 
-La fijación de un plazo para eliminar la antigua 
costumbre de que las casas tuvieran fachadas cubiertas 
con colores de mal gusto, pinturas abigarradas y zócalos 
negros, dándole un aspecto oscuro y sucio; pero gracias a 
esta medida se posibilitó que la ciudad adquiriera claridad 
y alegria. 
·La instrucción de más de setenta expedientes de 
ruina por otras tantas casas, de las cuales, unas fueron de-
rribadas y otras rehabilitadas. Con ello se hizo llOSib\c unos 
edilicios sólidos y ajustados al nuevo entramado urbanísti-
co. 
-La apertura en la muralla de una puerta frente a la 
Iglesia de la Trinidad para cotmmicarse directamente con el 
Real de la Feria; y, la aprobación de un plan para construir 
una calle que comunicase el centro de la ciudad con su es-
tación de ferrocarril, partiendo desde el Paseo de San Mar-
tín hasta los Tejares, frente a la plaza de toros, abriéndose, 
también, una puerta en la muralla, y que se denominaría del 
Gran Capitán (la actual Avenida del Gran Capitán). 
-La ampliación de las calles del Cuerno y de la Con-
cepción. 
-La demolición del Hospital de San Bartolomé, com-
prado por el Ayuntamiento para construir un paseo. 
-La ampliación del Real de la Feria de la Salud, 
adqu iriéndose los terrenos entre la Victoria y la Ennita de la 
Salud con tal fin, y canalizando el Arroyo del ,VIoro. que 
dividía en dos el mencionado espacio. a trav~ tic una alcan-
tarilla subterránea. 
-La extensión del alumbrado por toda la ciudad, 
cambiándose los faroles lriangulares por reverberos y lle-
gando a zonas que carecían del mismo (como los Tejares, el 
barrio del Matadero y el Campo tic la Merced). 
-El abastecimiento de agua para toda la ciutlad a 
través del encañamientodel caudal de Sanla Clara. Asimismo, 
para mcjornr el aprovechamiento de este líqutdo vital, se 
repararon las cañerías del casco urbano y se conslntyeron 
diversas fuentes de vecindad (como las establecidas en: las 
plazas de San Salvador, del Gmn Capitán, de Sun An<lrés y 
de la Corredera; Plazuela de Pineda; y, calles de Almonas y 
San Pablo; y, en el Marrubial y en la Cuesta de Rabanales 
para atender las necesidades de las afueras). Y, también, se 
proyectó la traída a la población de las aguas de los veneros 
de ÜJa-Maimón. 
-La construcción de paseos y la plantación de ar-
bolado, estando ya plenamemc conscicnciHdos los contem-
poráneos de que con ello se embellecía y se hacia m!ls salu-
ollt>re ra c1Uaao: Ast pues, se otspuso: arbOlado entre la Igle-
sia de la Trinidad y la puerta recientemente abierta en la 
muralla, en la subida a San Cayetano y en la~ tres calles 
paralelas a la estación del ferrocarril; bombas de agua para 
regar las plantaciones y las alamedas que circundahan la 
ciudad; viveros de álamos negros, acacias y otras especies 
en San Martín, Santa Victoria, los campos S<lntos y la bar-
bacana de la Huerta del Rey, con los que se oblendrian plan-
tas para surtir a toda la provincia; el cambio de los árboles 
antes existentes en el Paseo de San Martín por naranjos, 
dado su verdor, el olor de sus norcs y la belleza de sus 
fnttos, y en los cementerios por cipreses, al ser más ade-
cuados; y, el arrecife de la calle que iba desde la estación del 
fe rrocarril hasta los Tejares, en la que, además, se coloca-
ron asientos a uno y otro lado. 
~ Crr. Re.wuia de lo cdmitlistración mrmidpal de Córdoba duronre el aifo de !861. Córdoba. 1262. 
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-La explanación y las obras de alcantarillado en los 
caminos de la Sierra, para facilitar las frecuenlcs excursio-
nes en carruaje que se hacian a las huenas serranas. 
-La mejora del matadero con el fin de evitar enfer-
medades, por lo que se embaldosó su l>avimento con el de· 
clive pertinente para evilar estancaciones y se edi licó una 
fuenlc para mantenerlo constan1emen1e limpio. 
-La reorganización de la vigilancia nocturna, 
promulgándose un reglamento de serenos, a los que se uni· 
fomtó y se les aumenló el sueldo para acrecentar su inlcrés 
por el servicio, y se creó un numeroso cuerpo de ' 'Guardias 
Municipales de Vigilancia nocluma". 
-La dotación de uni formes nuevos de la lJanda 
Municipal de Música, asi como el aumen1o de sus mietn· 
bros y, la compra o reparación de inslrumentos. 
-El establecimienlo del Dcpósilo de lnsulJcción y 
Doma de Polros, como escuela de caballcria. 
-La creación en un barrio popular, como el circun-
danle al Alcázar, de un colegio para niñas con su respecliva 
maeslra. 
-El reparto de 22.000 rs. entre diversas obras de 
bcneficencta, invertidos en el reparto de limosnas de lactan-
cia y cnlre los cmigranles. 
-El arreglo del Archivo :vlunicipal, aumentándose el 
número de sus obras y de sus cslanterías, se organizaron 
sus documentos y se encuadcmó un gran número de vo-
lúmenes. Al mismo liempo, como tribulo a la memoria de 
los cordobeses tlustres, se acordó la colocación en el Salón 
de Plenos de sus rctralos. 
Pese al elevado coste de toda.~ eslas medidas, valo-
rodas en 1.580.000 rs., segun Maraver, el A}'llntamienlo no 
nccesiló ni un sólo crédilo bancario, ni subió los impueslos 
o impuso oum exlraordinarios, lo único que se hizo es in-
vertir y administrar con cordura los fondos de los que se 
disponian. 
Además, durante sus mandatos, se llevó a cabo la 
construcción de un sepulcro para honrar la memoria del 
sabio cordobés José María Rey y la plantación de arbolado 
en las onllas del Guadalquivir. Sin olvidar que, como vocal 
de la Junla de Beneficencia mienlras fue dipulado provin-
cial, conlribuyó a mejorar los establecimienlos benéficos, 
particularmcnlc el Hospicio, para cuya asislencia contrdtó a 
las Hennanas de la Caridad y, organizó lalleres y clases para 
la enseñanlll de los recluidos; y creó en el edilicio denomi-
nado Anión Cabrera una casa de parturienlas para evi1ar los 
frecuen1cs infanlicidios". También, fue miembro de las co-
misiones provinciales de inslrucción primaria y de inspec-
ción de los bienes del clero; y, presidió la academia de pro-
fesores de inSIIucción primaria y la comisión de exámenes 
de los mismo ·16 . 
En suma, en un cono periodo de tiempo se desa-
rrolló una ingenie labor refom1is1a de marcado carác1er bur-
gués que posibil itó que Córdoba expenmelllase un especta-
cular cambio de su fisonomía urban istica, favoreciéndose, 
al mismo liempo, su progreso cuhural, con lo cual se posi-
bililaba que dejara de ser un lugar sucio y deplorable, y con 
una marcada incultura, para inlenlar convenirla en una ciu-
dad moderna, sa ludable y culta, desempeñando, desde lue-
go, Carlos Ramirez de Arcllano, a lravés de los distintos 
cargos públicos que ocupó, un deslacado protagonismo en 
la pues1a en práctica de todas estas medidas'' . 
Corlos Ramirez de A rellano. ya ancim1o. Pintura realizada por 
Adelaida Sierra y Ramircz de A rellano. Galería de la Real 
Academia de Córdoba. Publicudo en J. M . PA LENC IA 
CEREZO, La co/eccio11 de obra.< de arre de la Real11cacl•mia 
de Córdoba, Córdooo, 2002, p. 45. 
Sin embargo, al parecer por una dolomsn y crónica 
enfermedad se reliró de la politica, falleciendo en Granada, 
donde había acudido para reslablecerse de su~ problemas 
respiratorios, el 1-IX-1874'•. 
El Ayuntami ento de la ciudad en la que residió du-
rante tantos años no olvidó los dcslacados servicios que le 
presló, disponiendo sólo unos d[as después de su muerte la 
concesión de una bovedilla gralu ita en el cemen1erio de la 
'' Cfr Biogmfia del Sr. D. Carlos .... p. S. l'id eliun:, C. RAMÍREl DE ARELLANO. "Ensayo de un coldlo¡;o biogr:lfocD-bibhogr.ifico de ... , p. lil. 
,. Cfr. Biogrnjio del Sr. D. Carlos ... , p. 5. 
n Con respecto a las de caráe~cr urtanisticc, re:;altar que se cnmorc:lTon dentro de u11a ~:unpl io tnrea de n:fonna urb:ma de Córdoba que se dcs.arroll6 n 
Jo largo de la segundo mitod del siglo XIX, car.lcte:rizada por la retnodehtclón del casco histórico a trB\'éS de 11u alineación, ensanche y apcrtura de nuevas 
''ÍOIS.. derribándose buena parte de las anlt¡,'\laS mur.ttlla.s; y, de ordenación y embellecimiento de los cs¡xacios circundantes a la murall:J , donde se aplicaron 
los postulados htgienistas y ecologistas de la época. formándose jardtnes par.l contribuir al cspatcimiento ciutloduno y lo~ra r un gran beneficio p:al'41 la 
salubñdad e higiene de la poblactón. Sin embargo, esta política urbanística tuvo muchos defectos, <bdo que no respondió a una planificación general, sino 
que fue impro\'is:wta y realitilda con proycccos rusllldos, v se tendió a centrarse ~n las zonas ocupadas por las elites en detrimento de l:1s clnses populares, 
por lo (]Ut! sus resultados fueron escasos. Cfr. C. MARTfN LÓPEZ. Córdoba en el siglo XIX. Muderm: ación tle uua rrama lrisu)rfca. Córdoba, 1990, pp. 
492.). 
" Cfr. C. RA\1ÍREZ DE ARELLANO, "Ensayo de un ca1Aiogo biográfioo-bibliosr:lfico de ... , p. 173. 
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Salud para su enterramiento cuando se trasladara su cuerpo 
desde Granada y la concesión del nombre de una calle"', 
recayendo en la antigua calle del Osario, donde se siruó la 
primera casa de la familia al llegar n Córdoba'"; y, además, 
posteriom1ente la Municipalidad cordobesa decidió incor-
porar su retrato a la galería de hijos ilustres de Córdoba que 
él mismo alentara durante su periodo de alcalde, conserván-
dose hoy día en las dependencias municipales. Igualmente, 
aunque más de un siglo después, el lugar en que nació, AguiJar 
de la Frontera, quiso honrar su recuerdo con la concesión 
del nombre de una calle, inaugurada en el presente ai\o 2002. 
3 .3 . Ma nuel Ram írez d e Ar ella n o y G u tiérrcz d e 
Salamanca (1816-¿?). 
El segundo hijo varón de esta saga desarrolló una 
meteórica carrera milita~'. 
En 1833, con tan sólo 17 años de edad, se incorpo-
ró al Bata llón Provincial de Badajoz en Cádiz como 
subteniente de Milicias "por gracia panicular''. De 1834 a 
1839 intervino en la Guen11 Civil, participando en diversas 
batallas en la Mancha, Castilla-León y el Maestrazgo, ca-
yendo pnsionero de los carlistas por breve tiempo y resul-
tando herido en el sitio de Morclla. Por sus altos servicios 
durante esta campaña fue recompensando con el grado de 
primer comandante y con la cruz de caballero de la Orden 
Militar de San Fernando de primcm clase. 
Alineado en el Partido Progresista, en 184 1 fue nom-
brado para prestar servicio en la secretaria del Ministerio de 
la Guerra, apoyando a Espartero contra diversos intentos de 
pronunciamiento y acompaiiándolo en la expedición del ve-
mno de 1843 para sofocar el levantamiento de moderados y 
progresistas descontentos, que tenninó con el exilio del du-
que de la Victoria. Sin embargo, Ramírez de Arellano regre-
só a Madrid para adherirse inmediatamente al alzamiento 
contra el Regente, consiguiendo el empleo de segundo co-
mandante. 
Entre 1844 y 1854 estuvo de guarnición en diver-
sas p rovincias, sumándose en este ú ltimo año a la 
Vicalvarada. Nombrado gobcmador militar interino de Cór-
doba (coinc idiendo con sus hermanos Carlos y Felieiano, 
uus u't: t'us i•'<lcrcs u·e es1e pronunciamlemo en la Clu<faef <fe la 
Mezquita), sofocó con tan sólo 80 hombres la rebelión de 
todo un batallón que se hizo fuerte en un edificio de la capi-
tal cordobesa, desannándolo y arrestando a sus oficiales, 
por lo que fue recompensado por el general O'Donnell con 
el empleo de teniente coronel, nada más haber cumplido los 
38 años de edad. 
En los siguientes años estuvo desplazándose por 
numerosas guarniciones de la geografia española (Madrid, 
Valladolid, Barcelona, Valencia, Cartagena, Granada, Mála-
ga, Zaragoza, Lérida, Ceuta, Ahcante y Burgos), ha~ta que 
en 1 860 quedó en situaeiún de reemplazo para restablecer 
su salud, deteriorada por las hendas sufridas en la Guerra 
Carlis ta. 
En 1863 ,·olvió al ejército activo, ascendicttdo n 
coronel, pero dos años después solicitó el retiro, que le fue 
concedido a principios de 1866. 
Disfrutaba de diversas condecoraciones y honores· 
la cruz de San Fernando de primera clase y otra de distin-
ción por méritos de guerra ( 1838), una medalla de distin-
ción por su apoyo al Regente en el pronunciamiento de oc-
tubre de 1841 (1 842), el tflu lo de comendador de Isabel la 
Católica ( 1852), la cruz de caballero de la Orden de San 
llerrncnegildo (1856) y el hábito de la Orden M1litnr de San-
tiago (1859). 
Así pues, aunque Manuel Ramirez de !\rellano no 
descmpeM cargos políticos, a diferencia de su padre y sus 
hennanos, como militar defendió con las amtas el liberalis-
mo y, dada su ideología tendente al Progresismo, se implicó 
directrunente en diversos pronunciamientos en apoyo de este 
partido. 
En 1839 contrajo matrimonio con Antonia Suazo 
Ramírez de Arellano (Yiadrid 1-11-1819), perteneciente a 
una ilustre familia castrense" . Su hija, Adela, se casó con el 
periodista y ministro Carlos Navarro y Rodrigo (Alicante 
24-lX-1833/Madrid 20-XII-1903)u 
3.4. Feliciano Ramircz de Arcllano y Gutiérrcz de 
Salamanca, marqués de la Fuensanta del Valle (1826-
1896). 
Tercer hijo varón de Antonio Ramirez de !\rellano, 
rec1b10 la pnmcra enseñanza en el l.oleg1o de la Asunción de 
'" En la sesión pl(."fltuia. en que se tomaron por uMnimidad las decisiones ya mencionadas. se afinnó. como tcsumonto d: la admií'X16n qiJ( se le teni3, 
que Ci\ rlos Ramírcz de A rellano hubla deJado "[ . .. J un doloroso vacio como li tcr.ua di!it inguido, como hombre J'•orvndamcntc cac ntitico y como 
iniciador de las imponantes mejoras rc:.liz..1d<ts en el la t.lu rn nh; el período de .su última o.dministra<:i611 : y que siendo JU!:to que Córdoba tnlMlle u!l di~no 
homenujc de respeto n la memoria del que en vida supo honrarla tanto c011 ] [1:, producciones de su gnm talento, sus mcrnor10S SCI'\Itcios y patrióticas 
virtudes [ ... J". Archivo Municipal de Córdoba, Actas Capitu lares de 1874, scsió11 de 21·1X, Iib<o 398, fols. J92·l. 
,. Cfr. T. RAMIREZ DE A RELLANO. Paseos por Córdoba. León, 1995. p. 355. 
" Arch1vo General Militar de Scgovb. [en adelante A. G. M. SG.). E.\pedicnte persooal de Manuel Ramire-t de AreUano y Guuém:z. Scc:ctón 1'. leg 
RI S9. fols. 1-7. 
"-Z llijll de Antonio Suuo y Matcu (no.tural de l ima. morisca! <k campo nombr:!.dO durante la Guerra de la Independencia y, ministro del Tribu!UI 
Especial de Guerra y Marina) y de Rafacla Ramirez de Are llano (na1ural de Budujoz) 11. G. M. SG .. hpethcnlc maJrimonJal de Manuel Ramin:z de 
An:llano y Guti~rrcz, Sección 1• .. lcg. Rl59, fols. 1·17. 
6J Do origen humilde y formación outodiducta, fue fu ncionnrio y pcriodisla (trabajó como rc~actor de La é¡uxa y Lo Política. y colaboró en otros 
periódicos de 1:1 prensa nacional ~ también. fue cronisla oficial en lu cnmp.aña Ur: la Guerrn de Africa, er1cargó.nOO~c posu:riormcntc de la tmprcntn del 
Ejército), y entró en política. primero en el seno de la L:nión Liberal y lurgo en el ranido Liberal, descmpeii3ndo lo~ cargos de: gobernador civíl de 
Raleares ( t8ól); miembro de la Junla Revolucionaria de Madrid (186S): dip<llado en d•vr= 0<3¡JOilCS duronte el reinado de lsabcl ll , el Sc'cn'o Y la 
Rcstnuroción; senador electo (1884 y 1889) y vitalicio (desde 189 1); y. mini~ru t:-n IM gobiernos de Sagasta, con la~ caneros de fomento (l· IX·I1!N ' 
31 -Xl t-1874 y 9-X-1886112-VI- t8S8) y de Hacienda (22-Viii-1887/14-Vi-1888) . Cfr. M. OSSORIO Y BERNIIRD, Ensaya de un cawloga de 
Periodi<ta.r &pmioles del s iglo XIX. Madrid. t903, p. 315. R. RAMÍ R.EZ DE AJtELLIIKO. op. d t., p. 500. J. M. CUENCA)' S. MIRAN DA. op. cit., 
pp. 686-9. 
Córdoba y estudió filosofia en el cordobés Seminario de 
San Pclagio. Posteriormente, realizó la carrera de Jurispru-
dencia en las universidades de Sevilla y Madrid, obteniendo 
la licenciatura en esta última en 1851. 
Gracias a su papel en la política decimonónica, de-
sarrolló uua fulgurante carrera en la judicatura y en la alta 
administración del Estado. 
En este sentido, siguiendo los pasos de su padre, 
tras finalizar sus estudios universitarios, ejerció durante al-
gunos a1ios la abogacía en Córdoba y se incorporó a las 
fi las del Panido Progresista, siendo designado regidor sin-
dico (1852-53) y vocal de la Junta de Gobierno de la pro-
vincia de Córdoba (1854). Precisamente, su activa panici-
pación en la Vicaivarada le sirvió para entrar en la judicatu-
ra, al ser nombrado por dicha Junta juez interino del juzgado 
de la derecha de la ciudad de la Mezquita. Además, durante 
el Bienio Progresista, desempeñó sucesivamente los pues-
tos de juez de Pozoblanco (1854-56, con el crecido sueldo 
de 16.000 rs. anuales) y de Montilla (1856). 
Sin embargo, la vuelta de los moderados al poder 
significó su cese en el juzgado monti llano, reincorporándo-
se a la administración estatal coincidiendo con los gobier-
nos de la Unión Liberal, panido al que se afil ió, dada su 
profunda amistad con el marqués de la Vega de Annijo -{!el 
que fue compañero de aula durante su juventud, siendo quien 
lo apadrinara cuando se incorporó a las academias de la 
Historia y de Ciencias Morales y Politicas, y, también, su 
biógrafo- ocupando los siguientes cargos: juez en Jaén (1 858-
61), en el distrito del Mediodia de las afueras de Madrid 
(1861 -62) y en el distrito de la Universidad de Madrid (1862-
63); gobernador civil de Málaga (1863); magistrado de la 
Audiencia de La Coruña (1863-64) y de Pamplona (1864-
65); oficial segundo del Ministerio de Gracia y Justicia (1865-
66); y, magistrado en C~ceres (1866), puesto este último al 
que no llegó a incorporarse, al resultar una vez más separa-
do de la administración debido a la inestabilidad politica 
Posteriormente, su destacada participación en la 
Revolución de 1868, especialmente en la Batalla de Al colea" , 
le valió la obtención de la cruz del Mérito Militar con distin-
ti,·o rojo y el relanzarniento de su carrera administrativa, 
registrando u1  rápido ascenso en el Ministerio de Gracia y 
Justicia, al ser nombrado: Oficial de Secretaría ( 1868-69, 
con el sueldo de 3.500 escudos anuales), Jefe de Sección 
(1869), Oficial Primero de Secretaría (1869, con un sueldo 
de 4.000 escudos), otra vez Jefe de Sección ( 1869-70) y 
Jefe de Administración de primera cl a~c de Ramos Especia-
les (1870-72, con el sueldo anual de 10.000 pesetas). 
Durante la 1 República no desempeñó nin¡,'Ún pues-
to, siendo designado Jefe de Sección de la Secretaria del 
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Fcliciano Ramirez de A rellano, marqués de la Fuen<ania. Retraio 
publicado en B.R.A.C.. núm. 50 (julio-sepiicmbre 1944). 
M ínisterio de Justicia y Director General de los Registros 
Civil y de In Propiedad, y del Notariado en la presidencia de 
Serrano. 
Con la Restauración, se integró en el Panido Libc-
r-dl de Sagasta, manteniéndose en su puesto de Director Ge-
neral de los Registros y del Notanado, ejerciendo como no-
tario mayor del Reino en varios acontecimientos relaciona-
dos con la Familia Real, y ocupando interinamente el cargo 
de Subsecretario de dicho Ministerio. En 1883 fue nombrn-
do Consejero de Estado (1883-93) y, ya al ti na! de su vida, 
fue senador electo por la provincia de Córdoba ( 1886-90 y 
1893-95) y Ministro del Tribunal de lo Contencioso-Admi-
nistrativo ( 1888-96}65 • 
En cuanto a su paso por la Cámara Alta, fue más 
bien discreto"', dado que en las cuatro legislaturas en que 
estuvo presente, lo más destacado de su actuación fue for-
mar parte de las siguientes comisiones: de construcción de 
las carreteras de Zafra a Sevilla, Sariñena a Barbastro, de la 
.,. Al plrecer, se sumó tc:mpranamcnte al pronunciamiento de 1868. poméndosc ya el 18-IX en Cá.diz. a l ~.s órdenes del general Caballero de Rodas, 
acompañindolo a Sevilla y luego a Córdoba, plnictpcmdo en dicha B.atalla el 22· lX, como mtcmbro de su cuanel general, ocupándose de 504..--orrer u los 
heridos y de tronsponar munictone!>. A. G. M. SG., Expediente personal de Peliciano Ramircz de A rellano, Sección la .. lcg. Rl 12 . 
., A. C. M. J., Expediente de Fcliciano Ram!rcz de Arellano, leg. 598· 1. núm. 99R. Archivo Histórico del Senado, Expediente personul dd senador 
Mnrqué~ d~: In Fuensanla del Valle, leg. 171, núm. 7. l'id. etiam A. AGUILAR Y CORREA, Necrología del Excmo. Señor don Fcliciano Ramire: Je 
Arel/ano, marqrtés de la F11t111anta del Vallt, Madrid, 189i. p. 9. R. RAMÍREZ DE A RELLANO, é11soyo de un clltálogo b1ogrOfico de e.scrlroru .... 
vol. JI, 1922, p.l51. 
t6 Scg•in la subjcti\ra biogmfia del marqués de la Vegn de Annijo, este desinlcrés se cxplie41 porqut:: .. Viviu entre los hombres polltícos, y más de una vez 
fue nombmdo Senador ( ... J; puesto que, :1 mi juicio, aceptó m:is como muestra de .l fecto de sus conciudad;mos, que como mL-dio de tomar parte en ltLs 
lochas p:trlamenll1.rias; ':1 cu;HMio de lns cuc5tioncs polilicas dcpanla, lo hacía con una fri aldad de juicio que más parecía un n:nmdor de los sucesos que un 
hombre poll!i<:o que en ellos figur.oba". A AGUILAR Y CORREA, op. cil. p 11. 
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de Obejo, de Villa del Río a la de Andújar a Villanueva del 
Duque (de la que también fue su secretario) y de otras va-
rias en la provi ncia de Córdoba; de segregación tic la locali-
dad de Pueblo Nuevo del Ayuntamiento de Belmez, que cons-
tituiría el municipio de Pueblo Nuevo del Terrible; y de feli-
citación al Rey por su santo61 • 
Además, ostentaba los honores de: auditor honora-
rio de guerra ( 1855), caballero de la Orden de San Juan de 
Jerusalén, comendador de la Orden de Carlos 111 (186 1) y 
caballero de la Gran Cruz de Isabel la Católica ( 1870). 
Por otro lado, el 8-IV-1869, siendo jelc de sección 
del Ministerio de Gracia y Justicia, solicitó la sucesión en el 
marquesado de la Valliere, afirmando que este título junto 
con el de vizconde de Barg-op-zoon, le fue concedido a su 
tatarabuelo Antonio Florencia de la Vallicre, teniente general 
del ejército francés, por Carlos Ill en 1764 y que se encon-
traba vacante; además, pidió el cambio de la denominación 
del mismo por el de Fuensantn del Valle, nombre de una de 
las propiedades de los Ramírez de Arellano. El día 14, se le 
comunicó que el Gobierno había decidido otorgarle lo soli-
citado, y el 24 el Ministro de Justicia firmó la carta de suce-
sión. Asi pues, en el tiempo récord de poco más de dos 
semanas todos los trámites estaban resueltos" . 
Sin embargo, existen varias dudas sobre la autenti-
cidad de lo expuesto en dicha petición, al manifestar Fe liciano 
Ramircz de Arellano para probar que le pertenecía dicho 
título que: él era descendiente directo de la Valli~re. de cuyo 
matrimonio con Honcnsia Queroult d'Uberville nació una 
hija, Emilia (Arlés 9-V-1740); ésta se casó el 13-fV-1 761 en 
la iglesia de Notrc-Oame des Vertus de la villa de Aubervilliers 
con Eugenio Ramírez de Arellnno, teniendo un único hijo, 
Mateo Antonio, el 8-IV -1 762; éste enlazó matrimonialmen-
te con Maria Araceli Baena y Carrero, naciendo Antonio el 
13-V- 1793; quien, a su vez, se casó con Josefa Gutiérrcz 
Prctel Femández de Córdoba, padres del peticionario ... En 
estas afinnaciones, probadas a través de di,·ersos documen-
tos -<:omo la partida de bautismo de su padre, que, por las 
razones que enunciaremos a continuación, consideramos 
que era falsa-, los cuales fueron retirados del ex pediente 
pocos dias después por petición expresa de J?eliciano, he-
mos encontrado varias contradicciones en vista de la verda-
dera acta bautismal de Antonio Ramire7 ele A re llano .v 
Daena' 0 , a saber: 
-La fec ha de nacimiento de su ¡llldrc aportada en la 
solicitud es errónea. dado que mantiene que nació el 13-V-
1793, cuando realmente nació algo mas de un año antes, el 
13-Ill-1792. 
-En su petición manifiesta que su bisabuelo pater-
no, casado con la hija de la Vnllii:re, se llamaba Eugenio 
Ramirez de Arellano, cuando, según la partida, su verdade-
ro nombre era Manuel Ramirez de Arjona, casado con Jo-
sefa de Alba y Vargas su bisabuela, y no Emilia de In Vallii:re; 
sin olvidar que, al parecer, toda la familia de su padre era 
natural de Luccna. No obstante, también, debemos indicar 
al lector que, pese a la exhaustiva búsqueda en el Archivo 
Parroquial de Luccna, por el momento no hemos ¡JOdido 
localizar el acta de bautizo de Antonio Mateo o Mateo Anto-
nio Ramirez de Alba. 
-Y, afinna que su abuela paterna se llamaba María 
Tcnesa, cuando en realidad crd María Inés. 
A esto hay que sumar que Fcliciano no crd el hijo 
primogénito del matrimonio Ramircz de Arellano-Gutiérrez 
de Salamanca a quien legalmente le correspondería el titulo 
nobiliario, sino el tercero, dado que eran mayores que él sus 
hermanos Carlos y Manuel, no constando en el expediente 
de solicitttd la renuncia expresa de ambos a sus derechos' . 
Todos estos datos nos hacen pensar en una apro· 
pinción ilegítima del mencionado marquesado por parte de 
Fcliciano Ramircz de Arellano, aprovechando para ello su 
puesto de responsabilidad e intluencia en el Ministerio de 
Justicia. 
Pero la ambición y el afán de ennoblecimiento de 
Fcl iciano Ramirez de Arcllano no quedó ahí. dado que en 
1877, cuando entonces desempei\aba el cargo de Director 
General de los Registros en el mencionado Mini terio, soli-
citó para su hija mayor, Enriqueta Ramírez de Arcllano y 
Gómez, la rehabilitación del titulo de vizconde de Bcrg-op-
zoon, modificando la denominación por el de Snn Gennán, 
lo que en princtpio no se le concedió, aunque sí se dispuso 
que pasase a ostentarlo él mismo; al año stgutente, consi-
guió de Alfonso XII que el titulo se hiciera extensivo a su 
primogénita72 • 
Desde luego, sin menospreciar los méritos perso· 
na les que tuviera, resulta indiscutible que, a raíz de su des-
l ttrrlrln.nfl.nr l ('n fi ivt-rcf'~,nrt\0111\1"1Pm il'\nll'\~ )' 11'1 inro~IJ;,..,.(I,h\s. 
relación que mantenía con influyentes liguras del panorama 
•• Diario tle Scsio11es del Senado. Legisloturu de t886, tRS9-90, t893 y 1894-95. ind1ces. 
" A. C. M. J., Expodientc de los títulos de man¡u6s de lo Fucnsanta d<l Valle y de vizconde de San Genruin. lcg 83-1. num. 112. 
•• Jbitlem. 
11 Su trnnscri¡JCión literol l."'S lo siguh:ntc: 
.. En la ciudad de Lucena cm catorce de murlO de mil setecientos noventa '!dos, yc Dn. Martin Isidoro Martinel dd Valle curu decano de 
tus Iglesias de CSl3 CIUdad y 3( presente d::sJl3cho la vicaríB y reclorb por auscocia del Sr. Propietario, en la iglesi:a p3rroqui.JI de Sr. Sn \131eo 
de ella Baptise solemnemente a Antonio Joser Rodrigo M¡uia, que nació el dia lr«e dd corrie.ue; hixo lexmo. eJe Dn. AntoniG Ramírc:z dt Alva. 
Sinco. dellhre. Aycn. de cst.1. c itt<bd y de IY. Mari:l Jetes de: 8 acna y Mena, natur.1lcs '1 \>CCinos de esta dcha ciucbd. Abuelos paternos Dn. Manuel 
Romircz de Aljona y o-. Josefll de Alvn y llargas de la misma nalumll"ltl y vecindad. MaH~mos Dn. f\icolis de Bacnn Mena, na!Ur.tl de la ciudad 
de Ecija y 0". Micadn Curr{.~ que lo es de Gra.zalc:mo.. Padrino el cxpres:ulo Dn. Nicolás rle Onena y Mena abuelo muLcmo del Bapusado, a quien 
advcni el p:~rcntc5co espiritual y dem&s obligaciones. Testigos Juan de Burgos )' Antonio Ptrcz. Y Jo tinné. Dn Martín Isidoro Mortinel del 
Valle". 
A. P. S. M .. Libro de Bautismos ( t791-1793), núm. 70. fol. 132. 
'
1 Curiosamente, a meditW!o.:: del siglo XX. Iros un pleito con la dc:sccndcnci;~ de Fclic!ano. el marquesJdo de la Fucn!anUI reca}Ó en una b1snicta de Carlos, 
Marin del Conncn Cocllo de Ponugal y Castillejo. 
" A. C. M. J. . Expediente de los titu los de marqués de lo Fucnsanta del Valle y de vizconde de San Germán, lcg. S3-l, nüm. 112 
polítiCO nacional, su carrera en la judicatura y en In política 
experimentó un considerable impulso, sin olvidar los enor-
mes beneficios sociales y económicos que acaparó. 
En cuanto a su dcsccndenc¡a, se casó dos veces. 
La primcn1 con Emilia Gómez y Medinn, natural de Montero, 
contrayendo matrimonio en dicha localidad el 9-1-1 854 y 
teniendo una hija, Enriqueta (Montoro 15-VII-1858/id. 9-
IV-1 896), quien, como ya hemos comentado, recibió el ti-
lUlO de vizcondesa de San Gemuin. Y la segunda con su 
amante Cristeta Moyana y AguiJar (Madrigal de las Alias 
Torres, Ávila, 27-X-1844/Madrid 25-XII- 193 1}, 18 a~ios 
menor que el marqués, el ?·VI-1884 en la Parroquia de 
San Luis (Madrid), siendo entonces viuda del historiador 
José Salvá - quien iniciara la serie Colección de docume11toS 
inéditos part1 la Historia de Esparla, cuya publicación con-
tinuó Feliciano Ramírcz de Arellano gracias a este enlace- y 
con la que antcrionnente habla tenido al menos dos hijos: 
Josefa (Madrid 1-111-1878/¿?), Feliciano (Madrid 10-XII-
1879/17-11-1 935) y Cristeta (¿?),reconocidos por Ramirez 
de Arellano confom1e fueron naciendo y legitimados por el 
posterior matrimonio" . 
Con respecto a su labor cultural, con toda scguri· 
dad, de los miembros de la familia que desarrollaron sus 
ansias intelectuales fue el que alcanzó una mayor proyec-
ción, como estudiaremos en un próx imo epígrafe. 
3.5. Teodomíro Ramírez de Arcllano y Gutíérrez de 
Salamanca (1828-1909). 
Úllimo de los hijos varones de Antonio Ramírez de 
Arcllano, estudió la carrera de :VIagistcrio en Córdoba y 
Madrid, pero no la concluyó, desarrollando sus aficiones 
periodísticas, primero colaborando en la prensa madrileña 
y. luego, fundando un periódico y siendo el redactor de otro 
en Córdoba. Sin embargo, para obtener un sueldo lijo entró 
en la administración estatal, siendo oficial de los gobiernos 
civiles de Córdoba y Sevilla, y secretario de los de Ciudad 
Real, Jaén, Alicante, Murcia y Sevilla. 
Se casó con la cordobesa Rafaela Díaz de Yfornlcs 
y rércz de Darradas, de cuyo matrimonio alcanzaron la edad 
adulla dos hijos, Rafael y Teodomira". 
r or otro lado. su paso por la política fue más bien 
hmitado. Estuvo afiliado al Partido Liberal-Fusionista" como 
sus hcnnanos Carlos y Feliciano, aunque el único cargo 
representativo para el que fue elegido fliC el de concejal del 
Ayuntamiento de Córdoba. 
El más longevo de todos los hermanos, alcanzó los 
ochenta a1ios de edad, falleció en 1909, causando un hondo 
pesar en la sociedad cordobesa 76 • 
También, desarrolló un gusto por la cullura, pero 
n lbidt'm. 
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más a nivel local, consagrando el amor~ su patria de adop-
ción en varias obras. fundamentales para conocer la c\·olu-
ción cultural de Córdoba y la situación de la CIUdad en el 
tercer tercio del siglo XIX, como comentaremos en el si-
guiente epígrafe. 
3.5.1. Rafael Ramírez de Arcllano y Díaz de Morales 
(1854-1921 ). 
Hijo de Teodom iro y único de los vástagos de la 
tercera generación de los Ramirez de Are llano que desarro-
lló una considerable actividad intelectual, de ahi que le ha-
yamos dedicado unos apuntes biográficos más pormeno-
rizados. 
Nació en Córdoba el 3-XI-1854 y estudió en el 
Colegio de la Asunción, siendo discípulo de Luis Maria 
Ramírez de las Casas Dcza. A continuación, fue alumno en 
la Escuela de Belfas Artes del pintor cordobés Rafael Rome-
ro Barros, padre de Julio Romero de Torres, continuando 
los estudios art!sticos en Madrid con el maestro Federico 
de Madraza, de quien aprendió a realizar magníficos retra-
tos, trabajando también el barro. Esta fonnac16n le sirvió 
para que en 1896 fuese nombrado catedrático de Historia 
del Arte en la recién fundada Escuela de Artes e Industrias 
de Córdoba, aunque el bajo sueldo que percibía le hizo re-
nunciar a la misma sólo un año después, reincorporándose 
a la carrera administrativa". 
Dado que su vocación art isti c:~ no le pennitía sub-
sistir, entró al servicio del Estado, como oficial 1lc la sec-
ción de Fomento de los gobiernos civiles de Sevilla, Grana-
da, Toledo, Málaga y Alic:~nte, ascendiendo en !890 a jefe 
de la sección de l'omento de Málaga y a secretario del go-
bicmo civil de Ciudad Real en 1893, pero debido n los cam-
bios de partido en el poder pasó a la categoría de cesante 
poco despues. Reincorporado a la administración estatal, 
desempeñó la secretaría del gobierno civil de Vizcaya du-
rante dos aiios (1897-99), en que volvió a ser destituido, 
para reincorporarse en 1905 hasta su j ubilación en el mismo 
año de su fa llecimiento, ocupando el puesto ya mencionado 
en Huelva, Ciudad Real y Toledo" . 
Se casó a edad m11dura con la asturiana Carlota 
Canella Fcmández, hija del héroe de la Guerra de Cuba el 
coronel Francisco de Borja Canella y Secades, Jefe de uno 
de los regimientos acantonados en Córdoba, con la que tuvo 
dos hijas, María y Carlota. 
Finalmente. falleció el 20-XII-1921 , justo unos dias 
después de su jubilación, en Toledo, donde había estableci-
do su residencia pennancnte, aunque el eco de la noticia de 
su muerte pronto se recibió en Córdoba con tristeza" . Pre-
cisamente en la ciudad imperial, como muestra del afecto 
" Cfr. R. RA MÍREZ DE 1\RELLANO. t ·..,D)YJ d• 1111 ca1álogn biográfico de Clicritorr:s .... vol. tt . 1922, p. 152. 
"En 1881 acudió a Madrid con otros corn:ligionanos a presentar sus respetos a Sagastn. recién nombr:tdo jefe del gobierno. Cfr. L. PALACIOS 
BANUE.LOS. Hisloria de C6rdoba. La e.lapa conlcmporúm.·u. Córdoba, 1990, p. 292. 
• Cfr. el Defensor tle Corrlubo, 18·V· l909 y Diario de COrdoiH>. 19-V.t90'J. 
" Cfr. J. ,\t. DE VALDE:--IEllRO, "ltuno. Sr. D. Rufad Ramin.oz de Areltono y Díaz de Morutcs", en K. KAMÍREZ DE A RELLANO, F.llsayo de 1m 
cauilogo biográfico di! escrirorer .... vol. 11, 1922, pp. 299·300 
" /bid. pp. 301-2. 
~ /bid., p 303. Vid. eriam, Diario de COrdoho, 22·Xtl·l92t 
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Rufacl Ramírcz de A rellano y Díaz de Morales. Retrato publicado en 
/J.R.A.C.. núm. 24 (octubre-dícíembre 1928). 
del que disfrutaba Ramírez de A rellano, en el aniversario de 
su muerte la Academia que fundó celebró una ceremonia 
religiosa oficiada por Narciso Estenaga, obispo electo de 
Ciudad Real, al que asistieron las autoridades civiles y mili-
tares y un amplio público, e inmediatamente después se in-
auguró en la que fue su casa toledana, en la Plaza de Ma-
ITÓn, una placa conmemorativaso. 
4. APORTACIONES A LA CULT URA DE LOS 
RAMÍREZ DE ARELLANO. 
Como era común en el siglo XIX los escritores di-
fic ilmcnte podían sobrevivir dedicados absolutamen te a su 
trabajo intelectual, por lo que no resulta extraño que los 
Ramirez de Arcllano compaginaran, y en ocasiones relega-
ran a un segundo nivel, sus afanes culturales por el desarro-
llo de sus obligaciones profesionales y políticas, y la admi-
.nirv..ru-.\At:~ k sJ.• ¡n.."\tt".lt.'t\&\n\t:\ 
A continuación, analizaremos la labor cultural de-
sarrollada por cada uno de los miembros de esta famili a 
cordobesa. 
4. 1. Antonio Rnmircz de Arcllnno. " 
El patriarca de la saga fue autor, fundamentalmen-
te, de escritos de carácter político, empleando tanto la pro-
~a ~omo el verso, siendo muchos de ellos satíricos panfle-
tos muy crít icos con sus adversarios y denunciando los 
fraudes electorales. Obras: 
-Memoria sobre el derecho de las hembras a suce-
" Crr. J . M. DE VALDENEBRO, op. cit .. p. 304. 
der eo la Corona de Espmia, Madrid, 1833: Obra dedicada a 
María Cristina de llorbón, habiéndola realizado antes de la 
muerte de Femando VIl y poco después de la promulgación 
de la Pragmática Sanción. Como buen liberal, abogó por la 
legitimidad de la mujer n reinar en nuestro pais, teniendo en 
cuenta el contexto de enfrentamiento entre los absolutistas 
que apoyaban al pretendiente Carlos :VIaria Isidro y los par-
tidarios del liberalismo qtte respaldaban a la futura Isabel 11. 
-El C<¡lltico de los cánticos: Manuscrito en verso. 
-Cómo mi separación del Jll:gado r de 1 ". inslan-
cia de esta capilal {. .. }. Córdoba, 1836: Pauflcto poniendo 
de manifiesto su actitud en favor del liberalismo desde la 
Guc1Ta de la Independencia y especialmente durante el Trie-
nio, lo que le ocasionó una dura represión absolutista, y 
pidiendo explicaciones ni Gobiemo por su cese en la judica-
tura. 
-Varios escritos impresos en Madrid y dirigidos a 
las Cot1cs en defensa de su actitud legal pMa ocupar el car-
go de diputado, como: Rec/ificacióu de varios de los he-
clros comignados por don A 1110nio Ramirez de A rellano en 
la exposición que ha dil·igido en estos últimos dias al Con-
greso de Sres. Dipulados ( 183 7); Exposió ón dirigida al 
Co11greso de los Diputados por [. . .] sobre la ilegal y mali-
ciosa oposición que le hace el regemc de la audiencia de 
Sevilla a la aprobación de sus poderes ( 1837); y Exposición 
preseniada al Congreso de se11ores Dipullldos por ( .. .}. di-
prtlado por la provinci(l de Córdob(l ( 1838). 
-Romance en que se inserla rma car/11 que 1111 la-
brador andaluz escribe a su 110vía de lo que ha visto en 
M(1drid, Córdoba, 1838: Versos con diversas alusiones po-
líticas, cett tráttdosc espcc ialmettte ett el Congreso, 
habiéndolos escrito coittcidiendo con su estattcia en la capi-
tal de España para lograr su habilitación como diputadoclcelo 
en la Camara Baja. 
-Respuesta a la carta del andaluz. que le ha dado 
su Manola, Córdoba, sin mio (s. a.): Romance salirico tam-
bién de carácter político. 
-Cunlexlación de [. . .] a rm lil1elo de D. José Lópe: 
de Pedrajas, Córdoba. 184!: Folleto refutando las acusa-
ciones de uno· de sus adversarios politices y dando testimo-
nio de su destacado pasado liberal. 
-Romw1ce sobre las elecciones de Obejo, pueblo de 
la 1>mvincia de Cótrfoba. Córdoba. s. a.: Sári ra denuncian-
do los frnudes electorales cometidos en dicha población. 
-Romance de rm ganso que llegó a Espejo de Cót·-
doba: M.anuscrito. 
-Romance que puede ser histórico y aunque parew 
clumza 110 lo es y es sacado de las guerras civiles de Grana-
da o de Andalucía que esto no lo aclara bien el Romancero 
geue,.al, de drmde se copiu, s. a. 
-A lt1 Reiua Ntra. Sra. en sus días: Romance ma-
nuscrito. 
Además, en la prensa publicó muchas poesías, des· 
tacando una leyenda en varios romances, titulada La bata· 
/la de Lucena, insertada en el Boletín Oficial de fa Provi11-
•• Cfr. R. RAMÍREZ DE ARELLANO, Enst~yu de 101 caüilogo biogr-cíjku dí.' ~·~crilnreJ ... , vol. l. 1921, p. 503. 
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cia. 
Sm olvidar que, como ya mencionamos en su mo-
mcnlo, durante su paso por las Cones del Trienio propuso, 
¡unto con otros ilustres cordobeses, el emblecimiento de 
un centro univer>ilario en Córdoba. 
4.2. Ca rlos Ramírez de A rellano. S> 
Hombre de una profunda fom1ación hurnaníslica, 
como lo demuestra su crecida y helerogénea biblioteca de 
juvcnlml, fonnada por un tOla! de 285 lilulos y 533 volú-
menes" , cuya distribución lemática era la sigmenlc: Litera-
lura con 182 títulos (el 63,86% del tola!) y 32 1 volúmenes 
(el 60,22%), incluyéndose obras de ilustrados como 
Jovellanos, Carnpoamor, Vollaire, Clc.- y de aulorcs román-
licos omo Larr.J, el duque de Rivas, Zorrilla, Espronceda, 
cte.-, de ahi que su fonnación literaria esluviera basada en 
la llus1mción y en el Romanticismo; hisloria, geografia y 
viajes con 531ítulos (ell 8,6%) y 137 volúmenes (cl25,7%); 
derecho y poliliea con 24 1ilulos (el 8,42%) y 27 volúme-
nes (el 5.07%); religión con 19 títulos (el 6,67%) y 38 vo-
lútncncs (el 7,13%); grnmálicas y onografias con 5 litulos 
(cl 1,75%) y 7 volúmenes (el 1,31%); y, de ciencia-técnica 
con 2 IÍtulos (el O, 7%) y 3 volúmenes (el 0,56%)". Desde 
luego, estos datos nos descubren el inlerés del que fuera 
frcirc de Calatrava por las obras literarias, seguidas de las 
de historia, geografla y viajes, miemras que las relalivas a 
sus estudios profesionales (como recordaremos primero 
fue eclesiástico y luego abogado), no eran demasiadas en 
comparación con las anlcriorcs. lo que no resuha exlraño si 
tenemos en cuenta que no fue religioso por vocación ni 
pr.íclicamcnle ejerció la abogacía, y las cientlfico-técnicas 
casi brillaron· por su ausencia, dada la marcada lendcncia 
hacia las humanidades del primogénito de los Ramlrcz de 
Arclluno. 
Adem:is. la riqueza de eslc fondo bibliográfico se 
complctaha con la exislencia de una ¡Jane considerable del 
mismo en o1ros 1diomas, sumando un lolal de 37 litulos (el 
13% del total) y 89 volúmenes (el 16,7%), que abarcaban 
las siguientes lenguas: francés (30 litulos y 81 volúmenes), 
latin (4 títulos y 5 volúmenes), inglés (2 thulos y 2 volúme-
nes) e italiano ( 1 litulo y 1 volumen); a los que hay que 
sumar la cxislencia de dos gramáticas inglesas, una trnnce-
S.1 y otra ilaliana". Asi pues, de eslos dalos se deduce que 
Carlos Rnmirez de A rellano se vio atraido por el aprendizaje 
de div.:r.5as lenguas, leyendo con perfección el francés y el 
Jatfn, asi como, aunque en menor medida. el ing lés y el ila-
liano, con lo cual completaba su eonsidemble fonnaeión 
eu hural. 
No obstante, esta inicial bibliolcca, s in duda, se 
incrementó a lo largo de los años. si tenemos en cucnla que 
muchas de las obras utilizadas por su sobrino Rafael Ramircz 
de Arellano y Diaz de Mornles para su libro Ensayo de zm 
cwúlngn biográfico de escrilores de /u pmvincia y diócesis 
de Có1rfoba con descripción de sus obras procedían de aquélla. 
En cuanto a sus obras, fue autor de: 
-Diccionario de escrilores castellanos desde la .fim-
dución ti el/rublo castellana lrasra mres/rvs días: Manuscrito 
en 20 volúmenes que no se llegó a editar. 
-Catálogo Biográfico de los Escrilm-es nawrales 
de la provincia)' Obispado de Córdoba pos/criores a la con-
qui.\la de dtcha ciudad por San Femandu: Manuscrito que 
presentó en 1850 y en 185 1 a la Real Academia de Córdoba, 
quedando inédito. Al parecer, una copia de esta obra estaba 
en poder de su sobri no Rafael, siendo más que probable que 
le sirviera de base para la elaboración de su libro sobre lile-
ratos cordobeses, llegando, incluso. a copiar buena parte 
dcllílulo. 
-Historia de los Bandidas más célebres en Francia. 
ln¡;lalerra. ere. traducido dcl.fmncés y adicionada con la 
de los más famosos llllndolem s espwiolcs, Córdoba, 1841 : 
Realizada durante su primer mandato como alcalde de la 
ciudad de la Mezquita, siendo los bandoleros españoles que 
biografió: f' rancisco Cstcban, el '·Rubio de Espera". José 
María el "Tempranillo'' y lo~ "Siete :-.liños de Eeija '. 
-Memol'ia del l'rommciamiemo de Ccinloba y octos 
de su Jtm/a Superior de Gobiemo, Córdoba, 1843: Como 
recordaremos, Carlos Ram irez de A rellano presidió esta junta 
de trans1ción que gobernó la provincia duranlc la subleva-
c ión CO!tlra Espartero. 
-El Castillo de Aguilar: Obra en verso publicada en 
el libro Trarh ciones cordobesas ( 1863) de su hermano 
Teodomiro. 
-Escrilores mbirws cordobeses: Manuscrito inédito. 
-Colección de poesías: manuscrito original con pró-
logo de Francisco de Borja Pavón que no llegó n imprimirse. 
-Las Mocctlade; de Gcingora: Leyenda en ver.5o in-
sertada en las Tradicwnes IX!tdobesas. 
-Ensayo de 1111 catálogo biográfico-hibliográfico 
de los e;criwres que Izan sido individuos de las cuaJro ó1rfe-
"Cir. Riogmji" del s, D [(Ir/os .... p. 7. R. viL. Córdoba comemporri""''· tomo l. Córdoba. 1892. p¡J. 213-4. C. RAMÍREZ DE ARELLANO. 
-cns:t)'O de un catálogo hiogn\tico-bibliográfico ... ". pp. 171·4. R. RAMiREZ D[ ARELLA.NO, Elfsavo rlc 1111 cultilogQ biogrcifiro de escritores .... \'OI. 
1, 1921. p. 497-9. J. VALVERDE MADRID, "Seis centenarios cordobeses en el a~o 1974-. B.R.A.C., núm. 95 (1975), pp. 227-9 A. SÁNCHEZ 
FERN . .\NDFZ, op c¡t,, pp. 19·2 1 y 45·6. 
'l L:a .mponancia. euantimtiva de esta biblioteca n$1\ta dunmcntc si tenemos en cutnta que en el Ma.drict de la é¡)()C3 la élitc pror1."Sional d1sponi:1 de 
un fordo bibliográfico med io de unos 154 tirulos. Cfr. J. A. MARTÍNEZ r-.1,\Rl ÍN. Lectura y leelol'f!s <11 el .\lr.drid del.<ig/o XIX. Mnd rid, 1991 , pp. 91 -
329. En el caso de las bibltulecu~ pri\'¡adt~.s ccrdob<:sas de entonces, muy ¡:~ocas superaba11 tu.Jud número. Vid. F. M. ESl'INO JIMÉNEZ y M3 . D. 
Rt\MÍRl:l !'ONFERRADA, "Contribución a la histonu ~oc ~u l ele la culturn es~ñola decimonónica: La hibli01ccn de la familia Alvcar a mcc.Jiados del 
SiMIO XIX", ,imbitos. núms. 5·6 (2001), pp. 55-74. 
H Emrc las obras que poseía hay c¡uc t.I .. 'Slucar \'arias dt: temática lor:.:~.l. oomo: ··Dc-.cripción dd Desierto eJe Córdob<l". ''Yelmo de Córdob:t .. de Fcna . 
.. MenK'lria!t de Lucera:~'' d:: Cánkna5., "'Corografia de la 11rovincia de Córdoba·· de Jtam[rez de: las Cas.:Js·Dcza. ''Obispos de Córdoba'' de Bravo, -Anal~ 
de b~n" de Jimena e .. H1storia de Agu¡laf' de Cirdcn:ss. A. 11. P. CO .. "Escrituro t.le dol~ y arros otorgada por el Sr. D. Carlos Ramircz de Arellano en 
fJ\'(Jf de la Sr:l. oa. Josefa de Trc:\·illa y Armiño. de esta Vtclntbd .. y "'Escñ:ura de capit11 que aporta íl la sociedad e<myugal el Sr D. Curios RámireL de 




nes militar"' tle Espwia: Estudio que su hcm1ano Fcliciano 
le publicó póslumamentc en el lomo crx de la monumental 
obra que dirigió, la Co/ecció11 de documemos inéditos para 
la 1/istoria de Espaiia. 
-Notic:ia de los desc11bridores de América ( 1869). 
-Co11sideracio11es sobre la sátira ( 1872). 
-l.a nariz: Un opúsculo humorístico ( 1873). 
Además, al igual que hiciera su padre, realizó diver-
sos pan netos políticos, enfrentándose en verso a uno de los 
lideres locales del Partido Moderado, Javier Valdclomar y 
Pineda, barón de Fuente de Quinto. 
También, realizó incursiones en el periocli~mo, utili-
zando en muchas ocasiones el seudónimo ''Cantaclaro". A 
este respecto, ya en su juventud redactó artículos de carác-
ter político en apoyo del Partido Progresista en El Eco del 
Comercio, El Patriota. El lrzdepenfliente y La Tribu11u, para 
luego escribir trabajos culturales (sobre todo poesfas), apa-
recidos en publicaciones literarias (como las s iguientes: Re-
vista Cordobesa, Album p intoresco universal. Museo zmi-
ver.ml, Revista lileraria de Sevilla. etc.) y en la prensa cor-
dobesa (como en el Diario de Córdoba y en La Crónica-
precisamente. este último periódico fue fu ndado y financia-
do entre él y su hennano Teodomiro, quien lo dirigfa, en 
1860, gozando de una vigencia de tres lustros y se caracte-
rizó por ~u talante liberal-). 
(>or otro lado, entre su ingente actividad cultural no 
podemos pasar por alto que fue académico cozTcspondicnte 
de la Real Academia de la Historia y de la de Buenas Letras 
de Sevilla; asi como su destacado papel en la Real Academia 
de Ciencias, Dellas Letras y Nobles Artes de Córdoba, insti-
tución en la que ingresó en 184 1, siendo nombrado acadé-
mico de número en 1854 y pasando a dirigirla desde 1861 
hasta su mue rte, encargándose de redactar un reglamento 
para la misma. Además, perteneció a la j unta de gobicmo de 
la Sociedad Económica de Amigos del País de Córdoha. 
A todo esto, se suma su mecenazgo en favor de la 
cu ltura, a través de las tertulias literarias -que reunían a los 
intelectuales y eruditos locales en tomo a los que giraba la 
cultum de la c iudad, des tacando, también, las celebradas en 
los domicilios particulares del barón de Fuente de Quinto, 
del conde de Torres Cabrera, del marqués de Cahriñana, de 
José Jover y de Guillenno Belmonte :.1üller, en la rebotica 
de San AnLonio de Francisco de Dorja Pavón o en el café del 
Gran Capitán- que cotidianamente se realizaban en su casa, 
en la calle Cabezas, frente al Colegio de la Victoria. 
Por último, otra peculiaridad a destacar en el carác-
ter abiet1o a la cultura de Carlos Ramirez de A rellano es que 
apartó las difet·encias políticas y participó en d ivct os actos 
en unión de conocidos conservadores, como fue el caso de 
los Juegos Florales de 1865, en los que intervino un j urado 
presidtdo por Ignacio García Lovera y formado por el con-
de de Torres Cabrera, Carlos Ramírcz de Arellano, Francis-
co de Dorja Pavón y Agustín González Ruano, siendo los 
dos primeros los líderes del moderantismo cordobés, mien-
tras que nuestro biografiado pct1cnecfa en estas fechas a la 
t.:nión Liberal. También, en este mismo acontecimiento in· 
lervinieron los dos hijos de Ramfrez de Arellano, lo que re-
neja que el padre les había transmitido su gusto por la poe-
sía. 
4.3. El ma rqués de la Fucnsnnla.86 
Unió a su incipiente carrera profesional en la ma-
gistratura y corno alto cargo de la administración del Estado 
un ingente mecenazgo cultural, preferentemente en el 
campo de la historia. 
Un perfil muy subjetivo de su personalidad y erudi· 
ción nos la aporta su biógrafo y amigo el marqués de la Vega 
de Annijo, quien alinna: 
"Su car.k1er reserv:uio. al parecer, y :.u c.~cesiva lllC>-
dcstia le dalxtn un a.<pccto que en nada correspondí• o lo 
que <.-r• Fucn>anta en el seno de la conlianza y la anustad. 
Nítrrndor como pocm, gracias a su portentosa memoria, 
deleitaba en la conversación panicular, y el número de Cll(:ll· 
tos y anécdotas retenidos en su cerebro hacían pasar las 
horns con rJpidez extraordinaria. 
Aún recuerdo, en la bibliote-ca del Castillo de Mos, 
donde solía pasar los veranos. rodeado de viejos y jó\c1lc-s. 
oírle referir episodios de pcr>onajcs casi desconocidos de 
nut-stn:t historia. que :~traían de 1:1lmodo a sus O)'Cilh.'~ que 
hacían olvidar por largo> horas las delicias del cam[lO galle-
go, sin igual en aquella época del año en nuestra E>pa1ia. 
Otras tardes cr•n los sucesos de la antigua Guerra de la 
lnde1>endencia. que parecla al relatarlos que había sido un 
tc~ugo presencia!; y. más tarde, conocedor perfecto de la 
historia de Francia e Inglaterra, hablando de ellas, hacía lo 
que otros muchos habrían llamado conferencias d1gnas del 
Ateneo. 
De~ e muy jm·cn, cuando aún estábamos en las :'!ulns, 
ya Rmnircz de t\ rellano, quecrn como entonces le conocía-
mos. buscaba )' r<buscaba papeles y libros en le>s pue1tos 
de libros viejos, que era lo único que a la sa.ón e talxt al 
alcance de su modesto pccuho. Mientras que otros en 
frnnc:xhelas y divers1oncs cncontr.tban su entretooimicnto. 
él pasalxt las noches estudiando, costumbre que hemos vis· 
to conservó hasta su mucnc. 
Desde entonces principió a reunir la imponamc colc~:· 
ción de historias de las ciudades y ,.;uas españolas que se 
conserva en su escogida biblioteca, compuesta de más de 
doce mil volúmenes y parn la que construyó un s.1lón espe-
cial en su casa de Córrlolxt 
Observador profundo y habiendo presencmdodc cerca 
tantos y tan notables ac:ontccimil:nto:,, si en España hubiera 
la costumbn: de otros paises de escribir memorias. las del 
Marqués de la Fucnsamu del Valle habrían sido nOtables, 
relacionado como se cncon1raba con hombn .. -s irnponantcs 
de todos los panidos y con una serenidad de j UICIO que le 
hubiera pennitido descnbir los hombres y las cosas de su 
m3ner.:t gráfica.·•r 
Desde luego, una muestra irrefutable de su basto 
interés por el conocimiento lo constituye su papel como 
" Cfr. R. GIL. op. cir., pp. 214-5 A. AGUILAR Y COIU!.EA. up. ctl. pp. 6-10. M. OSSORLO Y BERNARO. op. cit .. p. 363. R RA\1fRr.z DE 
A RELLANO, Er1sa) O de 1m cauílo¡.:o biogrnfico de eu·nWI"C\ ... , \'ol. 11. 1922. pp. 151-2. A. PALA U Y DLLCEl'. Afummltlelliórrro ltiJpaiiCam~­
ricono, Bltrce lona, 1962, pp. 60- 1. /)iuriu tle Cón1nha, 30-V- 1896. 
" Cfr. A. AGULLt\R Y CORREA. op cit .. pp. 6. 8 y tO. 
.., 
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uno de los grandes bibliófilos de su época, alcanzando el 
puesto de vicepresidente de la Sociedad de Bibliófilos Espa-
ñoles y reuniendo en su casa panicular de Córdoba, en el 
edificio del actual Conservatorio Superior de Música, una 
biblioteca que, según Rodolfo Gil, contaba con más de 
14.000 volúmenes (12.000 según Vega de Annijo), y otra 
con 5.000 volúmenes en su residencia madrileña, ricas en 
manuscritos y en historias locales, cuyos fondos desafortu-
nadamente fueron dispersados por sus herederos. 
A raíz de su segundo matrimonio con la viuda de 
Miguel Salvá y utilizando los derechos de su hija, Maria Paz 
Salvá y Moyana, continuó la publicación de la ingente obra 
que aquél iniciara, la Colección de documentos inédito.~ para 
la Historia de Espmla, desde el tomo 56 al 112, utilizando 
para ello los fondos de su rica biblioteca". 
Sin embargo, sus escritos propios fueron m~s bien 
escasos, lo que sorprendía incluso a su biógrafo, que afir-
mó: 
"Fenómeno singular el de un hombre consagrado al es-
tudio, admirador del progreso humano y que, atesorando 
ciencia bastante para dejar un rastro de su saber que había 
de facilitar grandemente el estudio a los que le siguiesen, por 
una parte, consigna estos mismos conceptos en sus traba· 
jos y, pcr otro, pasa la vida rebuscando libros inéditos, 
algunos de ellos los publicó a su costa, hace queve.111 la luz 
pública multi tud de obras, para muchos eruditos de;cono-
cidas, reúne preciosos documentos para la historia patria y 
no fom1ula en cuartillas aquellos juicios exactos sobre hom· 
bres y cosas, que con tanta gracia hacía en sus convers..,cio-
nes particulares.''~~ 
Obras: 
-Carta a Don Plácido Maria de Momo/in y de 
Sarricra (Madrid, 1875). 
-Colección de libros raros o curitAws: algunos de 
los cuales estaban prologados por el marqués. 
-'·Noticias de Martín de Cereceda": Estudio publi-
cado en el tercer tomo de las campañas de Carlos V y edita-
da por la Sociedad rlc Bibliófilos con el titulo de Tratado de 
Mar1ín de Ce1-eccda. 
-"Estudios sobre la Democracia en la antigua Roma" 
y "Las Instituciones de Venecia": Serie de artículos publica-
dos en la Re>isra de Espmla. 
-Aimanzor: Leyenda histórica publicada en el pri-
mer tomo de los lrnbajos de la Sociedad Económica de 
Amigos del País de Córdoba. 
-La campana de Huesca. 
Además, el marqués pcneneció a varias sociedades 
cictllíficas, siendo académico de numero de la Academia de 
Córdoba. de la de Ciencias Morales y Políticas (1892) y de 
la de la Historia (1895). Su ingreso en estas dos últimas 
estuvo apadrinado por su buen amigo el marqués de la Vega 
de Anuijo, pronunciando Ramfrcz de Arellano sendos dis-
cursos de entrada titulados " La hisloria del penódico políti-
co" y "El progreso de las ciencias históricas a consecuencia 
de los nuevos descubrimientos llevados a cabo en el siglo 
actual", siendo ambos publicados inmedialwncntc después. 
También, era miembro de las Sociedades Económicas de 
Amigos del País de Córdoba, Jaén y .\llontilla. 
4.4. Tcodomiro Ramirez de Arellano! • 
Los primeros trabajos del menor de los hermanos 
Ramirez de Arellano-Gutiérrcz de Salamanca se publicaron 
en la prensa, medio por el que se vio atraído durante toda su 
vida, aunque su decidida vocación de periodista quedó cons-
tantemente frustrada por sus necesidades económicas. En 
su juventud, cuando estaba en Madrid estudiando la carrera 
de magisterio, que no llegó a concluir, panicipó en la funda-
ción de La Correspondencia de Espaíia y fue colaborador 
de diversos periódicos. Tras regresar a Córdoba, en 1860, 
junto con su hem1ano Carlos, fu ndó, financió y dirigió el 
diario La Cró1lica, próximo a la Unión Liberal, que funcionó 
durante quince años. Posteriormente, fue dircclor del perió-
dico cordobés La Provincia, órgano fusionistn cordobés, 
fundado en 1884 y desaparecido en 189 1" . 
Además, fue vicepresidente de la Comisión Provin-
cial de Monumentos, cronista oficial de Córdoba tras la 
muene de Francisco de Borja Pavón (1904) y académico 
numerario de la Academia de Córdoba, institución que, al 
igual que hiciera su hermano Carlos, dirigió de 1904 a 1909, 
rcvilalizándola. Y en 1883 se incorporó a la Real Academia 
de la Historia como correspondiente. 
Sin e mbargo, debemos tener en c uenta que 
Teodomiro Ramirez de Arcllano, al igual que su hijo, no sólo 
fue una fi gura clave en el panorama sociocultural cortlobés 
del último tercio del XIX y principios del XX, sino que, 
también, contribuyó a enriquecer la cultura de aquellos lugares 
en los que, debido a su carrera administrativa, se debió esta-
blecer, como fue el caso de Jaén, donde publicó en sendas 
revistas literarias, La Semana y Jaim, y participó en los ac-
tos de la Sociedad-Literaria. Y, del mismo modo, sus hijos 
se implicaron en actividades culturales: Rafael fue socio 
correspondiente de la Sociedad Económica giennense y 
Tcodomira cantaba en las veladas lírico-musicales91 . 
Su amplia producción literaria se caracterizó por el 
costumbrismo y la diversidad de géneros que cultivó, sien-
u Como fue ti caso, por ejemplo. de los volumcncs LX y LX( de dicha Colección en los que se publicó 13 1/Utoria tle Felrpe 1/, rey tle España: publicada 
ahora por ,.e: primera conforme al M:r roctóneo que exUte en la bibl10tero del marqu~s de la Fuensanta dtl 1'01/e, obra de Matia.s de Nov~ y ooo 
prólogo de Antunio C6no\'aS del Castillo. 
° Cfr. A. AGUILAR Y CORREA. op. cir .. p. 10. 
~Cfr. R. GIL. op. el!., pp. 215·6. M. OSSORJO Y BERNARD. op. cil .. p. 368. R RAMÍREZ DE ARJ::LLANO, ensayo de un catálagn Mográfico d<• 
Ncritore¡ . . , >ot. U, 1922, pp. 152·3. A. PALAU Y DULCET. op. cit .. p. 63. A. SÁNCHEZ FER..'IÁNDEZ, up. cit .. pp. 66, 101, 108-10. 202-3 y 387. 
Diario de Córckbo, 19-V· 1909. 
" f.:s~e periódico estaba eodingido con Pc\ayo Corre-.t DuimiWICh, sobrino del marqués de lo Vcsa de Annijo. qu1cn lo patracinab3. En él, Toodomiro 
Ramfrez de Arcllano se ocupaba de los asun1os locales, jlllblicando leyendas y tradiciones cordobcs..ls en ''erso y comenluba las noticias de actualidad con 
una al~ carg:~ s:uirica. Sin tmbargo, por sus obligaciones profeSionales renunció u lm dirección del periódico antes de su desaparición. Cfr A. SÁNCHEZ 
FERNANDEZ. op. cit., p. 70. 
"Cfr. M. t. SANCHO RODRÍGUEl. "Los Ramiret de Arcllano en Jaén", /J.R.A.C, núm. t06 (1984). pp. 34 1·6. 
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do autm, aparte de las colaboraciones periodísticas ya co-
mentadas, de las siguientes obras: 
-Teatrales: El árbol de la Esperanza (Córdoba, 
1856), drama en tres actos, estrenado en el Teatro Principal 
el 8-X I-1860; El corregidor tle Toledo, en tres actos, reali-
zado junto a Manuel Fernández Ruano, cuyo estreno tuvo 
lugar en 1861; Los Herma.ws Bariuelos, en tres actos en 
colaboración con Antonio Alcalde Valladares y estrenad; en 
1861; La cartera, comedia en tres actos; Todos hermanos, 
zarzuela en un acto con música de Eduardo León; La luz de 
la razón, drama en tres actos; Lo., celos de una reina, dra-
ma en tres actos; La loca de la casa; y Loca de amor, dra-
ma en un acto. Sin embargo, só lo llevó a la imprenta la 
primera. Tam bién, fue el autor de dos juguetes cómicos, 
Cristóbal el posadero y Luchar con dos pasiones, ambos 
escritos en 1849 y en un acto, siendo manuscritos inéditos 
a su muerte. 
-Histó ricas: Tradiciones cordobesas (Córdoba, 
1 863); Paseos por Córdoba, o sean apuntes para su histo-
ria, obra dedicada a su hermano Feliciano y formada por 
varios tomos, publicándose los tres primeros en 1873, 1874 
y 1875 respectivamente, pero del cuano sólo se imprimió 
una parte en 1877, por lo que quedó inconclusa; Leyendas y 
tradiciones populares (Córdoba, 1 877); Historia de la in-
dllstria en Córdoba ( 1878); Recrrerdos de Córdoba ( 1882 y 
1884), colección de romances tradicionales; Colección de 
doclllllentos inéditos o raros y Cllriosos pura la historia de 
Córdoba (Córdoba, 1885), en 2 volúmenes; Romances his-
tórico-tradicionales de Córdoba (Córdoba, 1902), en la que 
reunió un total de 64 tradiciones cordobesas; Efemérides 
cordobesas, manuscrito; Efemerides cordobesas del siglo 
X!X, manuscrito si n terminar en que trabajaba cuando falle-
ció; y Crónica del tercer centenario de la muerte del gran 
anista Pablo de Céspedes (Córdoba, 1909), con motivo de 
la sesión que la Academia de Córdoba dedicó a ese ilustre 
cordobés. 
-Poéticas: Autor de hojas poéticas ~onsistentes en 
papeles multicolores con breves poemas que se arrojaban 
con motivo de grandes fiestas y solemnidades extraordina-
rias, contribuyendo con ellas Ramírez de Arellano a la exal-
tación patriótica por la Guerra de África en 1860 o a en-
cumbrar la Monarquía durante la visita a Córdoba de Isabel 
11 en 1862- y de varia~ ohras en ver;o. - como: F,r>í<tola al 
SI: D. Carlos Ranrirez de A rellano y Trevilla en la muerte de 
su se1ior padre (Córdoba, 1875), en tercetos, escrita tras la 
muerte de su hern1ano Carlos, en la que alaba su carácter y 
confiesa que de él adquirió su gusto por la poesía; y En la 
torre de la Catedral de Mttrcia, impresa en la Velada 
necrológica qtte la Academia de Ciencias, Bellas Letras y 
Nobles Artes celebró en la noche del 16 de octllbre de 1909 
en memoria de/limo. Sr. D. Teodomiro Ramírez de A rellano 
y Gutiérrez de Salamanca director qt~e jite de la Cmpora-
ción (Córdoba, 1909)-. 
4.5. Rafael Ramircz de Arcllano.9' 
Desde muy joven siguió los pasos li terarios de su 
familia, desarrollando una amplia actividad como escritor e 
investigador, pese a que su fo rmación fue básicamente 
autodidacta, tal y corno informa su biógrafo y amigo José 
María Valdencbro: 
"[ ... ]comenzó bien joven a inYestig.1rya escribir, sien· 
do un ejemplo notable de lo que el trn bajo unido a la inteli· 
gencia puede alcanzar, porque sin haber hecho estud ios ofi· 
ciales que ampliarnn los del Instituto, sólo con la lectura de 
buenos libros, las conversaciones con hombres sabio:~, como 
don Juan José Bueno, que le tuvo en Sevilla de asiduo con-
currente a su diaria te11ulia literaria, la visto continua de los 
monumentos de su ciudad natal y de las varios otras en que 
residió, texto ub ierro de Arqueología pam el cspiritu sagaz 
de nuestro amigo, llegó a ser historiador, arqueólogo, p.1leó· 
grafo, numism:ftticoJ y supo escribir sus obras con tan fácil 
pluma que los originales autógrnfos, de letra sumamente 
pequeña y renglones apretados, apenas llevaban correccio· 
nes.'* 
En este sentido, Rafael Ramirez de Arellano cultivó 
en su juventud la pintura y la pocsia, y conforme fue madu· 
rando se vio atraído por la arqueología y la investigación 
histórica. 
En cuanto a su actividad literaria, a la temprana edad 
de 24 años, su poema "Canto a Pablo de Céspedes" fue 
premiado por la Academia en las Juegos Florales de 1878. 
En 1885 ingresó en la Real Academia con un discurso sobre 
Valdés Leal, estando apadrinado por el pintor Rafael Rome-
ro Barros". También, a la muerte de su progenitor, le susti-
tuyó como cronista de la ciudad de la Mezquita. 
En marzo de !902 fue nombrado por el Gobierno y 
a propuesta de la Real Academia de San Fernando para rea-
lizar el catálogo monumental y anístico de la provincia de 
Córdoba, visitando una treintena de localidades, hasta con· 
cluir su estudio en septiembre de 1904. Curiosamente, los 
resultadas de este trabajo se publicaron rnás de sesenta arios 
después de su muene. 
No obstante, al igual que su padre, su interés por la 
eulturd no se restringió al lugar de su nacimiento, sino que 
revitalizó el panorama cultural de los destinos a las que su 
carrera en la administración del Estado le llevó. Así pues, en 
Málaga, siendo funcionario del gobierno civil, se encargó de 
la secretaría de la comisión provincial para conmemorar el 
IV Centenario del Descubrimiento de América, reuniendo 
una importante cantidad de objetos que se enviaron a la Ex-
posición Retrospectiva Hispanoamericana, celebrada en el 
Palacio de la Biblioteca Nacional y Museo Arqueológico en 
1892. Del mismo modo, durante su cs:ancia en Toledo, or· 
ganizó todos los domingos una tertulia anístico-literaria, de 
la que surgieron diversas ideas para la restauración y con· 
"Cf!· 1\, GIL. op. cir. , pp. 216·3. J. M. de VALUENEBRO, op. cit., pp. 299·305. A. PALAU Y DULCET, op. cit., pp. 62·3. A. SÁNCHEZ 
FERNANDEZ, op. cit., pp. 76, 104. 109, t 13. 117 y 387. Diario de Córdoba, 22·XII · I921. 
"Op. cit., p. JO t. 
•u Vcinre .a~os después, 1!1 mismo realizó la contcscac16n a Enrique Romero de Torres, hijo de. Romero Barros, a su entrada en esta antigua institución. 
Pura sus <hscursos, cfr. B.R.A.C, núms. 30 ( 1931 ) y 52 (1945), pp. 5·2 1 y 40·6 respecti•amcmc. 
.. 
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servación de los monumentos de la ciudad imperial, aun-
que, sin duda, la más significativa por su trascendencia cul-
tural fue la constitución el 16-Vl-1916 de la Real Academia 
de Bellas Artes )' Ciencias Históricas de Toledo, siendo él 
nusmo su primer dircclor, convirtiéndose en el alma de la 
nuc1'8 instiluci6n y fundando en oclubre de 1918 el Boletín 
de la Real Academia de Bellas Artes y Ciencias Históricas 
de Toledo, publicación trimeslrnl. 
Además, fue académico correspondienlc de la Real 
Academia de la Historia, de la de Bellas Artes de San Fer-
nando y de la de Buenas Letras de Sevilla, y miembro de la 
llispanic Society of America. 
En cuantO a sus escritos, fue un autor muy prolífi-
co. llevando a la imprenta una vcinlena de libros, utilizando 
como fuenle para muchos de sus trabajos In investigación 
en archivos, aproximándose al estudio de la historia de for-
ma ciemífica. Obras: 
-Leyendas y tradiciones cordobesas (Córdoba, 
1877). 
-Leyendas y narraciones popultues (Córdoba, 1878). 
-La cn•z blanca (Jaén, 1881). 
-"Diccionario biográfico de artistas de la provmcia 
de Córdoba" y "Estudio sobre la historia de la Orfebrería en 
Córdoba": Trabajos publicados en la Colección de docu-
mentos inéditos para la Historia de Espatia, tomo CX II, 
Madrid, 1893. 
-Ciudad Real artística (Ciudad Real, 1893). 
-Paseo artístico por el campo de Calatrava: Estu-
dio de las tres principales residencias de la Orden: ó sean 
Calatrava la Vieja, Calatrava la Nueva y Almagro (Ciudad 
Real, 1894). 
-Cuemos y tradiciones (Sevilla, 1895). 
-Guia artística de Córdoba (Sevilla, 1896). 
-La Banda 1/.ea/ de Castilla (Córdoba, 1899). 
-Antón de Montoro y sutestamemo (Madrid, 1901). 
-Memorias mauclregas históricas y tradiciouales 
(Ciudad Real, 1911 ). 
-Juan Rufo. jurado de Cótrloba. Estudio biográfi-
co y critico (Madrid, 1912): Obra premiada por la Real Aca-
demia Española. 
-Nuevos datos para la lristoria de/teatro espmiol: 
El teatro en Córdoba (Ciudad Real, 1912). 
-Discurso leido en la solemne sesión extraordinaria 
de las Reales Academias de la 1/istoria y Bellas Artes de 
San Fenzando. celebrada en Toledo el 6 de abril de 1914. 
en conmemoración del 1/f Centenario del fallecimiento del 
céleóre pimor Domenico Teotocópuli, el Greco (Toledo, 
1914). 
-Góngora y el Greco (Toledo, 1914). 
-Airrededor de la Virgen del Prado. Patrona de Ciu-
dad Real (Ciudad Real, 191 4): Con un apéndice en el que 
insertó cuatro documcnlos inéditos sobre el beato Juan de 
Ávila. 
-Estudio sobre la historia de la 01jebrería to/eda-
'10 (Toledo, 1915) . 
-Historia de Córdoba desde su fundación hasta la 
muerte de !soba/ la Católica (Ciudad Real, 1915- 1921): En 
3 vol úmcnes. 
-Nuevas tradiciones toledmws (Ciudad Real, 1917). 
-El Mesón del Sevillano (Toledo, 1919). 
-Catálogo de artífices que trabajarot¡ en Toledo 
cuyos nombres y obras aparecen en los Archivos de sus pa-
rroquias (Toledo, 1920). 
-Las Parroquias de Toledo: Nuevos daros •·eferen-
tes a estos Templos sacados de sus archivos (Toledo, 1921 ). 
-Ensayo de un catálogo biográfico de escritores de 
la provincia y diócesis de Córdoba y descripción de su.' obras 
(Madrid, 1921-22): En 2 volúmenes. Obra premiada por la 
Biblioteca Nacional en el concurso de 1916. 
-Folklm-e portorriqueiio. Cuentos y adivinanzas re-
cogidos de la tradición oral (Madrid, 1926): Publicado 
póstumamente por el Centro de Estudios Históricos. 
-Inventario mmwmental y artistico de la provilwia 
de Cordoba (Córdoba, 1982). 
A estas obras, hay que sumar los numerosos artí-
culos publicados en: el Diario de Córdoba; la Revista cor-
dobesa; el Boletín de la Real Academia de la 1/istoria; la 
Revis/a de Archivos. Bibliotecas y Museos; el Boletín de la 
Sociedad Espa1iola de Excw,yio11e.1·; Arte Espmiol; el Bole-
tín de la Real Academia de Bellas Artes y Ciencias Hi.l'tÓri-
cas de Toledo; cte. 
S. SITUACIÓN ECONÓMICA DE LA FAMILIA. 
La familia disfrutó, inicialmente, de una posición 
económica cómoda gracias al patrimonio rústico de la ma-
dre, que algunos de sus miembros consolidaron gracias a 
los malrimonios y a su actividad profesional. 
Así pues, socialmente se encasillan dentro de la bur-
guesía a¡;,oraria y profesional ennoblecida, al os1cn1ar dos de 
sus vástagos los hábitos de Calatrava y de Santiago, y otro 
el marquesado de la Fuensama del Valle. 
Sin embargo, como vc•·cmos a continu~ción, por 
diversas circunstancias sus bienes fueron decreciendo, lo 
que obligó a varios de sus miembros a desarrollar otras ac-
tividades económicas. En este sentido, el patria= de la saga, 
al final de su vida, se vio obligado a dedicarse a labores 
comerciales96 ; Carlos Ramírez de Areltano compaginó la 
administración de sus propiedades y las de su mujer con la 
de varios particulares - entre otros, administraba los bienes 
en la provincia de Córdoba del conde de Altru.nira y del Co-
legio de la Compai1ia-••; su hermano Fcliciano ejerció como 
abogado antes de incorporarse a la magistratura y empren-
der una meteórica carrera en la alta administración del Esta-
do; y, Tcodomiro y su hijo Rafael debieron incorporarse al 
funcionariado para subsistir. 
En cuanto al análisis del patrimonio familiar, según 
el codicilo realizado por Josefa Gutiérrez Pretel al !estamen-
to que ambos cónyuges registraron en Cádiz ante Juan Ma-
nuel Martínez el 29-V-1829, aparte de mantener la mejora 
._ B. O. P. en., Lista electoral para las clecc1oncs a Cortes de Córdoba capitol. 1-1- 1867. Ap:m.-c~; rcgistrudo como comerciante retirado . 
., B. O. f~ CO., Contribuciones industrio! y de comercio, y territoriul de Córdoba, l8S2, suplc:mcntos 3 y 56 rcspcctiv:Jmcnte. 
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del tercio y quinto de su patrimonio que destinó a sus hijos 
Tcodomiro y Feliciano, introdujo varios cambios significali-
vos: anuló la cesión de hicnc.~ a su marido, dado que ''l. ... ] la 
hizo en perjuicio de sus hijos menores y solo impulsada por 
el dolor que le causaba la triste posición en que por efecto 
de sus desgracias se ha llaba su esposo [ ... ]", y la fi anza que 
le prestó en e l débito que contrajo con Joaquina Asenjo; 
legó diversas cantidades de dinero a cada uno de los nietos 
que entonces tenia ( 1.000 rs. a Carlos y Salustiano Ramírez 
de A rellano Trevilla, y a Adela Ramirez de Are llano y Suazo; 
y, 1.500 rs. y su rosario de corales a su nieta y ahijada 
Jose fa Ramircz de Arellano Trevilla), así como a sus cria-
dos; y nombró como albacea, además, de a su esposo y a 
su hijo Carlos, que ya constaban en el testamento, a otro de 
sus vástagos, Feliciano.111 
Con ello, Antonio Ramírez de Are llano, además de 
no recibir ni un solo bien de su esposa, se vio peljudicado, 
dado que le retiró la fianza que le había dado para respaldar 
un préstamo e incluso la casa en la que residía pasó a sus 
hijos. De ah! que unos meses después de emitirse este do-
cumento, el 19-vm, se viese obligado a otorgar un poder 
notarial a Ángel Franco Pardo, agente de negocios en Ma-
drid, para que le gestionase la concesión por la Corona de la 
clasificación de juez cesante con el fin de cobrar una pen-
sión anual, comprometiéndose a pagarle un total de 12.000 
rs. al finalizar los trámites99 • 
Pero, al parecer, los apuros económicos eran aún 
más considerables y afectaban no sólo al patriarca de la 
familia, dado que el 14-X-1851, éste y su hijo Feliciano, 
como albaceas testamentarios, emitieron un poder a favor 
de Antonio Berlanga, vecino de AguiJar, para que gestionase 
un préstamo de 7.800 rs., hipotecando dos fincas de unos 
1.4{)0 olivos en los Pechos, término de la mencionada villa y 
que pertenecieron a su difunta esposa y madre respectiva-
mente100. Este protocolo no contó con la firma del otro al-
bacea, Carlos Ramirez de Arellano. 
Tardíamente, más de dos años después de su falle-
cimiento, se procedió al reparto del patrimonio de Josefa 
Gutiérrez Pretel entre los cuatro hijos que le habían sobrevi-
vido, en presencia de Antonio Ramírez de Arellano y los 
beneficiarios de la difunta: Carlos, Feliciano, Teodomiro y 
Manuel (este último representado por el subteniente retirado 
Rafael de Orive y Villalón, al encontrarse ausente en Ma-
drid) . Antes de iniciarse la adjudicación de bienes, el patriar-
ca testimonió que su esposa aportó al matrimonio: 25.000 
rs. en ropas, dinero y alhajas como dote en el momento de 
su boda en 1812; 39.540 rs. en fincas y otros efectos por la 
herencia de su tia paterna Ventura del Valle-Becerra Femández 
de Córdoba; un olivar, de 300 pies en el "Arroyo Pinto" 
(Aguilar), por donación de su tío Alonso Valenzuela y 
Valle en 1816 - según afirma el propio Ramirez de Arellano, 
esta propiedad la vendió él algunos w1os después en 32.000 
rs.-; otro olivar, de 1. 100 pies de calidad superior en "Los 
Pozos" (AguiJar), donado por el mismo Alonso Valenzueln 
en 1820 -igualmente, fue enajenado por RamirezdeArellano, 
en 1839, por 11 3.000 rs.- ; varios legados por herencia de 
su tío Manuel Gutiérrcz de Salamanca en 1820, que él ven-
dió en 35.000 rs.; y 37.500 rs. en diversas propiedades por 
herencia de sus padres. 
Todo este capital ascendió a 282.040 rs .. que se 
invirtieron en la adquisición de diversos bienes, la mayoría 
en subasta pública procedentes de la desamonización, a sa-
ber: en 1 851, la casa en C/ Puerta del Osario y Plaza de los 
Carrillos nüm. 1, que perteneció al Convento de San Pablo 
por 100.500 rs.; los muebles y alhajas existentes en dicha 
casa, valorados en 15.000 rs.; en 1838, dos fincas con un 
total de 53 1 olivos propiedad del Convento de los Descalzos 
de AguiJar, situadas en "El Desierto", que habían sido valo-
radas en 53.040 rs.; tres fi ncas de monte y algunos olivos 
propiedad del Convento de los Descalzos de AguiJar, en los 
"Vi llares de Zóñar", que fueron desmontadas y puestas de 
olivar en 1845, reuniendo en ese momento 354 olivos, apre-
ciados en 24.780 rs.; dos fincas de monte alto y baJO pro-
piedad del Convento de las Coronadas de AguiJar, en ·'Los 
Pechos", siendo, también en 1845, limpiados y puestos de 
olivar, salvo dos f1ms. que se dejaron de tierra calma, re· 
uniendo unos 1.500 olivos, tasados en 72.220 rs.; y una 
casa en el Llano de las Coronadas (AguiJar), valorada en 
17.000 rs., !JUC en esos momcmos estaba ocupada sin pa· 
gar renta alguna por Maria Josefa Zuloaga, cuñada de su 
esposa. Sobre este palrimonio sólo pesaba un censo de 500 
rs. que se adeudaban al Estado por la casa de Puerta del 
Osario. 
Además, el patriarca infonnó que en 1850 su espo· 
sa abrió una demanda sobre los bienes de la capellanía fun-
dada por Andrca de Cárdenas en Granada, sentenciándose a 
su favor un año despu6s y recibiendo él una "lámina de 
crédito" por 180.000 rs. contra el Estado. Los interesados 
acordaron que la misma quedase en posesión de Amonio 
Rarnirez de A rellano y, tras su pronto cobro, se pagasen los 
funerales de éste y de su hiJO Carlos, y las mandas legadas 
en el codicilo a los cuatro nietos, se completase el reparto 
de los herederos que hubtesen recibido menos b1enes, y el 
resto se repartiría a panes iguales. 
Una vez realizadas las divisiones correspondientes, 
los cuatro hijos recibieron las siguientes propiedades: 
-Carlos: 824 olivos_y dos fans. de tierra calma de 
las dos fi ncas situadas en "Los Pechos", todo lo cual se 
valoró en 40.000 rs. 
-Manuel: la casa del Llano de las Coronadas y los 
tres olivares situados en los "Vi llares de Zóñar··, asccndicn· 
do a 41.780 rs. 
-Feliciano: la finca de 400 olivos situada en "El De· 
sierto'·, la mitad de la casa de la Puerta del Osario y la mitad 
del mobiliario y joyas de dicha casa, sumando un total de 
103.414 rs. 
-Teodomiro: una finca de 131 olivos situada en "El 
Desie rto", otra de 676 olivos en "Los Pechos" y, la otra 
"A. H. P. CO .. ante Anlonio do Ruedo, 9-tV-t85t. teg. 9006P. fots. 52-4. 
" /bid. fols. t t4-S. 
,,. /bid .• fols. 155-?. 
-ÁMBn:oS 53 
lUlSTA Oli51 WkJS DkClL~rlo\S 'OC~It <; Y 11lNAN10"Df5 0 [ CO«DOBA .,.;,., ¡ 1;~!1 
mitad de la casa de la Puerta del Osario con sus respectivos 
muebles y alhajas, por un montante total de 103.414 rs.'"' 
El más peljudicado por este repano fue el hijo pri-
mogcnito, que se mantuvo confonne en presencia de su 
padre y sus hennanos. Sin embargo, acto seguido, hizo que 
el mismo escribano que legalizó estos trámites pasase a su 
domicilio particular, haciéndole redactar la "Declaración y 
protesta de Carlos Ramírc-¿ de Arellano", manifestando que 
por respeto a su familia no se había opuesto a lo acordado, 
pero que por si en el futuro le convenía dejar la escritura de 
pm1ic16n sin efecto, levantaba esta acta notarial para testi-
moniar su disconfonnidad con el repano, pidiendo que la 
cnsa de Puerta del Osario adjudicada a sus hcnnanos Jo fue-
ra de fonna interina, dado que él había pagado con sus pro-
pios fondos parte de su adquisición'"' . 
t\o obstante, el que quedó en una situación finan-
ctera más delicada fue Antonio Ramírez de Arellano, dado 
que en vida de su esposa dispuso de su patrimonio como lo 
consideró oportuno, inviniendo en propiedades rústicas y 
urbanas procedentes de la desamortización, disfrutando del 
mismo, pero al hacerse efectivas las mandas testamentarias 
todo pasaba a sus descendientes, aunq11e a los dos hijos 
menores siguió controlándolos. Así, solo una semana des-
pués de la división y adjudicación de los bienes ya mencio-
nados, otorgó junto con Felíciano y Teodomiro un poder 
notarial a José Femándcz Rodríguez para que se personase 
en Slt nombre en el pleito para obtener dos vinculaciones 
fundadas en Grazalema por Juan Rodríguez Carrero y en la 
gestión para prorrogar en seis meses el préstAmo de 23.200 
rs. concedido a Antonio Ramirc-L de Arellano por Joaquín 
Serna, recibiendo como compensación por su trabajo la 
octava pane de los bienes de dichas vinculaciones si se ga-
naba el pleito, y en caso contrario únicamente se le abona-
rían sus gastos103 • 
Esto demuestra las deudas que tenía el patriarca del 
clan, Jo que peljudicó aún más su ya de por sí pésima posi-
ción económica, buscando los fondos amortizados por sus 
antepasados. De hecho, como veremos a continuación, su 
hiJO Carlos tuvo que pasarle una pensión alimenticia pocos 
años después. 
En cuanto al patrimonio de Carlos Ramfrez de 
Arcllano y Gutiérrez, como ya hemos comentAdo, el enlace 
con Josefa de Trevilla le benefició en gran medida. Así, 
cuando contrajeron matrimonio en 1843, ella aponó 559.684 
rs. en propiedades rústicas y urbanas, en mobil iario domés-
tico, enjoyas y en efectivo, mientras que Carlos sólo 143.1 14 
rs. en arras, propiedades rústicas >' urbanas (incluidas dos 
casas en Córdoba capital valoradas en 34.000 rs. donadas 
por el padre del novio a su hijo), y enseres personales'"' . A 
esto se sumó, según el testamento común de ambos cónyu-
ges, en 1858 Jos beneficios de un pleito que Josefa Trevilla 
ganó contra su tío Juan Manuel Trevilla como a lbacea de 
sus padres >' Jo heredado en 1 853 por Carlos de su ma-
drc'0' . 
Además, en este último documento quedaron re fle-
jadas varias cuestiones económicas que no dejan en muy 
buen lugar a Antonio Ramírcz de Arellano. Así pues, según 
afirmaciones de su hijo Carlos, las propiedades que le cedió 
al establecer sus esponsales realmente nunca se las entregó, 
vendiéndolas a quien quiso'"' ; mientras que Josefa Trcvilla 
declaró que antes de casarse le entregó a su suegro 3.100 
pesos fllertes en valores consolidados para que le comprase 
una finca de Bienes Nncionalcs, pero nunca lo hizo ni le 
devolvió el dinero, por Jo que se lo adeudaba; a esto se suma 
otra declaración de Carlos, en la que afinnaba que su padre 
le debía 183.360 rs. que le prestó en diferentes partidas para 
su alimento y para pagar los plazos por la adquisición de la 
casa en Puerta del Osario, sin incluir en dicha suma las men-
sualidades que le había dado durante todo 1859 y en lo 
que llevaban de año, ni los déb1tos que le habin pagado en 
Córdoba, Montilla, AguiJar >' Fcmán Núñez. Por todo ello, 
dispusieron que los albaceas le cobrasen todo Jo que debía 
en caso de que consiguiera las vinculaciones de Grazalema 
o, si a su muerte, dejaba bienes'0' . 
A esto se añade otra manifestación de Carlos, quien 
afirmó que, si bien entregó a su padre y a su hermano 
feliciano sendos documentos asegurando que algunas de 
sus fincas en AguiJar eran de éstos, lo hizo para que ambos 
pudieran aumentar la contribución que declaraban ante el 
Ayuntamiento y así acreditar sus derechos electorales, pero 
verdaderamente le pertenecían a él ''( ... ] como In compro-
barán los documentos legales que conseryo, y que de nin-
guno de Jos dos tengo nada que les pertenc7-<:a; y, por últi-
mo, que jamás he recibido nada suyo."'"' 
Si a esto le sumamos que nombraron como alba-
ceas testamentarios a Teodomiro Ramírcz de Arellano, Fer-
nando Cabello y Juan Gonz.1lcz Chocano, pensamos en un 
cierto enfriamiento de las relaciones entre el primogénito de 
los Ramírez de Arellano con respecto a su padre y a su 
hermano Feliciano, mientras que las mantenidas con 
1
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Tcodomiro eran muy buenas, como ha quedado testi monia-
do a lo largo de este estudio, legándole, incluso, que esco-
giera para si cualquier libro de su biblioteca. 
La multitud de gastos en sus carreras pollticas, las 
malas inven;iones (como la fundación de un periódico, que 
cerró a los quince años de su apcnurn), la continua compra 
de lineas desamortizadas y los pleitos para obtener los bie-
nes amortizados por sus antepasados, provocaron que va-
rios de los Ramirez de Arellano perdieran su patrimonio, 
sufriendo penalidades económicas. En este sentido, al pare-
cer, el patriarca de la familia tuvo que recibir una pensión 
alimenticia de su hijo primogénito; Carlos no tenia práctica-
mente nada cuando murió'""; y, Tcodomiro y su hijo Rafael 
debieron entrar en el fu ncionariado estatal. Sólo el marqués 
aumentó su riqueza, gracias a los recursos obtenidos por 
sus altos cargos públicos, adquiriendo, entre otras propie-
dades, el palacete del actual Conservatorio Superior de Mú-
sica de Córdoba. 
Así pues, en muchas ocasiones, sus anhelos inte-
lectuales quedaron suspendidos e incluso frustrados por las 
necesidades económicas. 
6. CONCLUSIONES. 
Tal y como hemos analizado en las páginas prece-
dentes, los Ramirez de Arellano, desde sus orígenes en la 
burguesía agraria provinciana, gracias a su papel en el for-
talecimiento del liberalismo, a sus méritos profesionales, a 
sus encumbradas amistades y a su capacidad intelectual, 
consiguieron ocupar altos puestos en la política, en la mili-
cia y en la administración del Estado decimonónico, mos-
trando un claro interés hacia el ennoblecimiento, el aumento 
de su patrimonio aprovechando la desamortización, el fo -
mento de sus carreras, el logro del bienestar público y la 
revitalización del panornma cultural de su época a través de 
sus aponaciones literarias. 
Sin embargo, pese a que varios de ellos apostaron 
por la política nacional e hicieron todo lo posible para acre-
centar su patrimonio y ascender socialmente, sus expectati-
vas quedaron en parte frustradas por los reveses electora-
les, los intereses partidistas, el retraimiento voluntario a car-
gos locales y provinciales, y las severas dificultades econó-
micas que les afectaron. Aunque hubo una excepción, dado 
que uno de ellos, el marqués de la Fuensanta, por su partici-
pación en varios pronunciamientos y, contando con diver-
sas inOuencins entre la oligarquía nacional, desarrolló un 
significa tivo ascenso en la judicatura, ncompaiiado de una 
prominente progresión social y de un considerable enrique-
cimiento, e incluso ocupó altos cargos en la administración 
estatal, llegando a formar parte, pese a la escasez de sus 
escritos propios, de esa élite de pollticos intelectuales, que 
ya mencionamos al principio de este estudio, que gobernó 
el pais; sin olvidar, que su ilimitada ambición le llevó inclu-
so a obtener fraudulentamente un título nobiliario, aprove-
chándose del importante puesto gubernamental que osten-
taba. 
En definitiva. no podemos considerar a los Ramírez 
de Arcllano como unos simples eruditos iocales, sino más 
bien como intelectuales que pm1iciparon en primera lila en 
los trascendentales acontecimientos políticos que les tocó 
vivir. Fueron hombres de su tiempo que disfrutaron de una 
dilatada formación humanistica, atrayéndoles el conocimiento 
y la difus ión de la cultura, las tradiciones y el patrimonio 
histórico-artístico de los lugares en los que restdieron, sin 
que por ello obviaran el estudio y la recuperación de deter-
minados a~pcctos culturales y figuras históricas de ámbito 
nacional. 
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